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RESUMEN 

El objetivo de la presente in' cstigaciún fue determinar: si existe rl'laciérn entre 
la Familia de Origen )' el Locus de Control de sus hijos adolescentes, de 16 a 20 años 
de edad, y si hay diferencias por sc'.\o en estudiantes de primer semestre del Colegio 
de Bachilleres, Plantel 16 "Tláhu:u:'', tu nw vespertino. 

Por familia de origen se cntic1Hk. que es aquella en la cual cada persona tiene 
sus orígenes en el orden psicológko. fi-.il·o ~ emocional; es decir, es aquella con la em1l 
se ha pasado la mayor parte dl' l;i infancia; y el locus de control se refiere. a h1 
creencia que uno tiene respecto•• quit·n o que factores controlan su vida. 

Se estudiaron 100 adolcsccnll'-., Sil hombres y 50 mujeres, en un rango de edad 
de 16 a 20 años. El muestreo fue accidental. Las variables se midieron con h1 escala 
de la Familia.de Origen (Eisenhcrg. l lJl).t ). y la escala de Locus de Control (La Ros<i, 
198() ). 

El análisis estadístico se n·ali.t:ú mediante la prueba del coeficiente de 
correlación de Spearman's rlw. qul' nos permitió conocer la relación entre los 
factores de las escalas antes mcnciorrnda-.. Y la prueba U de Mann-\\'hitncy, con la 
cual, se ohtu\'icron las diferencia-. l·-.tadisticamcntc significativas cntl"e hombres y 
mujeres de los instrumentos anh.'rionlll'll te scfü1lados. Encontrando en la pr-imcr 
prueba, que solo la suhescal:1 tk an•pt<iciún de la scparaciún y/o pérdida que 
pertenece a la escala de la familia de origen, tun> correlaciones bajas y 
estadísticamente significati\'as, con la-. -.uhcscalas de fatalismo/suerte, poderosos del 
microcosmos y poderosos del macn11:0-.mo-. que pertenecen a la escala de locus de 
control. Además, al establcc«:r l'Sta misma relación pero por separado en hombres y 
mujeres, sé encontró que el caso lk lo-. 'a rones, no hubo rdación entre estas dos 
escalas. Y en cuanto a la mujer, Sl' ohtu\ icron las tres relaciones antes señaladas, a 
excepción de la última, en dontk, c;,uuhio por la aceptación de la separación y/o 
pérdida con afccti\·idad, teniendo en cada una de estas un ligero aumento en 
compan1ción con las rl.'lacionl'S anteriormente citadas, pero sin dejar de ser 
correlaciones bajas. 

Por otro lado, a lo largo de las correlaciones que se obtuvieron por separado 
entre hombres y mujeres, en los \'aroncs súlo se encontró un elemento de locus de 
control interno (internalidad instrumental y poderosos del microcosmos), ya que las 
demás características tienen que \'cr con el locus de control externo. Y en el caso de 
las mujeres, se obtuvieron solamente elementos del locus de control externo. 

En la segunda prueba solo se encontró una diferencia estadísticamente 
significativa entre hombres y mujeres, que fué la de poderosos del macrocosmos 
(escala de Locus de Control), en donde se aprecia que las mujeres dan mayor poder a 
las decisiones sociopolíticas que afectan el destino de la comunidad, del país y del 
mundo que los hombres. 
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INTRODUCCIÓN 

En este estudio se abordo el tema de la familia de origen y su relación con el 
locus de- control de sus hijos adolescentes, ya que estos dos conceptos están ligados 
sobre todo en nuestro país, en donde los \'alores culturales enfatizan la 
interdependencia familiar, generando un fuerte sentido de identidad grupal. Adem•is, 
el control del comportamiento social es ejercitado principalmente a tra\'és de la 
familia antes que sostenerse en las instituciones sociales. 

De tal forma, que la familia y el locus de control, sean considerados como dos 
elementos entrelazados y fundamentales en la \'ida del adolescente, ya que en la 
primera adquiere las normas, costumhres, n1lores y roles sociales de acuerdo a su 
sexo, que le permiten integrarse a la sociedad, y dependiendo de qué y cómo 
transmita la familia estas características, es como determinará en gran medida el tipo 
de locus de control de su hijo adolescente. 

Por otro lado, la familia de origen y su relación con el locus de control de sus 
hijos adolescentes, ha sido poco estudiado en nuestro país, ya que la mayoría de los 
estudios se centran en niños y adultos, saltándos<.' la etapa de la adolescencia, lo cual 
hace necesario in\'cstigar al respecto, con la intenciún de saber de que form<I los 
padres pueden establecer mejores intcn1ccioncs con sus hi.ios. 

De ahí que este estudio in\'itc •ti lector a reflexionar sobre la importancia que 
tienen las relaciones entre padres e hijos, tomando en consideración su sexo, lo cual, 
permite ser un documento \'aliosísimo, para los estudiosos del comportamiento que 
pueden utilizar esta información en sus cursos, que tengan que \'er con la relación 
entre padres e hijos adolescentes, tonrnndo csh1 información, como un indicati\'o de 
que la falta de una bucna comunicaciún, comp1·ensjún y apoyo por parte de la familia 
hacia sus hijos, favorece que obtengan un locus de control externo, así como dificulta 
':i transición del adolcscentc a la etapa adulta; ya que a pesar de que en este periodo, 
la familia ya no es la única influencia como sucedía en la infancia, si sigue siendo el 
apoyo indispensable para su desarrollo emocional. 

Por otra parte cabe destacar, que en la cultura mexicana se ha considerado 
que en términos generales los \'alores tradicionales que pre\'alecen en la sociedad, es 
la obediencia y la conformidad, lo cual, han generado que predomine en los 
mexicanos un locus de control externo, siendo este rasgo de personalidad más 
marcado cn las mujeres que en los hombres. Sin embargo, en esta in\'estigación, solo 
se encontró una difcrencia en esa varh1ble, quc fue la de poderosos del macrocosmos, 
en donde, se aprecia que la mujer da mayor poder a las decisiones sociopoliticas que 
afectan el destino de la comunidad, del país y del mundo que los húmbres. Lo quc 
posiblemente esta poca discrepancia, se deba a que actualmente la adolescente cuenta 
con más oportunidades para avanzar tanto en su educación, como en empleos fuera 
del ámbito del hogar. 
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Por lo que el Objeti\'o de l'st:1 ln\'cstigaciim, fue determinar: si existe relación 
entre la Familia de Origen y el Locus de Control de sus hijos adolescentes (16 a 20 
años), y si hay diferencias por se:\o, tomando como muestra estudiantes de primer 
semestre del Colegio de Bachillen•s, Plantel 16 "Tláhuac", turno \'espertino. 
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MARCO TEÓRICO 

CAPITULO 1 

LOCUS DE CONTROL 

1.1. ASPECTOS GENERALES. 

El término locus de control fornrn parte de la teoría del aprendizaje social de 
Rotter (1966) el cual, consi<kn1 cstc constructo como unidimensional, en que la 
máxima internalidad y la máxima cxll'rnalidad ocuparían los polos del continuo; los 
cuales, los definió de la siguiente manera: 

LOCVS DE CO~TROL EXTERNO 

"Cuando un refuerzo es pcrcihido por un .sujeto como no contingente~• alguna 
acción suya, en nuestra cultura, típicamcntc percibe esto como rcsulú1do de la suerte, 
el destino, el control de otros podcrosos. o como impredecible a causa de la gnm 
complejidad de las fuerzas quc lo ro<kan" (p. 1 ). 

LOCl'S DE CO~TROL INTERNO 

"Si la persona pcrcihe qm.· el <.•vento es contingente a su conducta o a sus 
características relativamente pcrmanentcs" (p. 1 ). 

Por lo tanto, se pued<.• dccir que un sujeto con locus de control interno 
considerará que tiene el control de su conducta y los eventos que le ocurran serán con 
base en sus propias habilidades y capacidades, mientras que un sujeto con locus de 
control externo considerará que la mayoría de los reforzamientos no están bajo su 
control, sino que están en m~.~nos de h1 suerte, el destino, el azar u otras personas que 
tienen el poder (Rotter, 1966). · 

Estos dos tipos de percepciún, provocarán, que una persona se anticipe frente 
una situaciún dada, con base en las expectativas generales que se ha formado según 
sus experiencias pasadas, intlu~·endo en una gran varicd~td de conductas, al 
considerar situaciones catcgorizada.s como determinadas por la suerte, el destino, la 
oportunidad, etc., o en su defecto, determinadas por el propio esfuerzo o habilidad 
para manejar dicha situación (Tornero, Sinzcr, \Vhitney, y \Vilks, 1992, citados por 
Chubb, Fertman y Ross, 1997). 

De esta manera, una 
externamente, dependiendo 
considerada culturalmente, 

misma persona puede actuar tanto internamente como 
de la forma en que una situación dada esté 
aunque siempre se observará una tendencia más 
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marcada hacia la creencia en el control interno o hacia la creencia en el control 
externo, lo que produce diferencias conductmalcs que influyen directamente en la 
personalidad del sujeto (Strickland, 1989; citado por Chubb, et al., 1997). 

Otros estudios muestran que los internos manifiestan más 
esfuer.t.os para alcanzar metas y controlar el medio ambiente 
(Phares, 1968; Phares, Ritchie y l>a\'is, 1968). 

iniciativa en sus 
que los externos 

En otro estudio, Fish y Karahenick ( 1971) al correlacionar autoestima :'\' LC, 
encontraron que los sujetos internos tienen un nivel de autoestima mayor que los 
externos. 

En 1971, Joe, reporta que los sujetos con orientación externa tienden a 
recordar el fracaso y pueden aceptarlo por que lo pueden explicar a tra,·és de su 
orientación externa, es decir, pn1;"1·ectarla a fuerzas fuera de su control personal, 
mientras que los indi\'iduos orientados internamente tienden a evitar el fracaso por 
que consideran que refleja sus habilidades y capacidades para tratar con el medio. 

Lefcourt (198-1), afirma que los indi\'iduos con un locus de control externo, 
consideran que la casualidad o la suerte rcsol\'erá sus problemas, y se caracterizan 
por ser menos productivos. Y los que tienen un loeus de control interno, ponen ma:'.'"\ir 
atención en las habilidades, destrezas o reforzamientos de logro y están más 
preocupados por sus fracasos o errores. 

También se ha estudiado el LC como determinante de la cantidad de 
influencia social ejercida, encontrándose que los sujetos internos se resisten más a la 
influencia social que los externos (Pitares, 1971 ). 

La influencia del nh·cl socioeconúmico, es otro factor importante en el locus 
de control, ya que a pesar de que existe poca investigación al respecto, según Farley y 
otros, (1986); Jones .Y Zoppcl, (1989) citados en Cárdenas y Ruiz, (1995), esta 
variable es fundamental en la determinación que implica en la percepción de 
oportunidad cs. 

Muchos investigadores han utilizado la escala de Interno-Externo de Rottcr, 
sin embargo, su unidimcnsionalidad es cuestionable según lo muestran diversos 
estudios, dentro de los cuales, sugieren una distinción entre Control Personal y 
Control Ideológico, más que enfocarse a un solo atributo (Lao, 1970; Abrahamson, 
1973; Carmcnts, 197-1; Viney, 197-1; Barling y Bolon, 1970; Niles, 1981; Trimble y 
Richardson, 1982), ya que consideran que la escala de Rotter contiene solo algunos 
items que se relacionan con creencias personales, pues la ma;'l'Oría de los items 
enfrentan a las personas con adherencias individuales a creencias ideológicas acerca 
de lo que determina el éxito para la mayoría de la gente en su sociedad. Incluso el 
propio Rotter (1975) reconoce posteriormente que hay dos tipos de externos: los 
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defensivos y los congruentes; ademús. dice: "que a su escala le falta especificidad, lo 
que origina un bajo ni\'el de pn:dicciún" (p. 5). 

También, cabe mencionar qm: h1 tkfinición propuesta por Rotter (1966) para 
el constructo Iocus de control proponl· lk modo explícito, al menos tres dimensiones 
(suerte, otros poderosos ~· contn1l interno) las cuales, fueron posteriormente 
desarrolladas por Levenson ( 197..J) l'n su l:scala multidimcnsional; constituida cada 
una de sus subescalas de ocho n•al·th os. En donde, la autora distingue dos tipos de 
orientación externa: (1) creencia e11 la 11t1t11rale::a desordenadll y a:::.llrosa del 111111ulo y. 
(2) creencia en 1111 111111ulo ortle1u11/11 y predec:ihle, asociado con la expectatÍl'll de que 
personlls que tienen el poder, tienen L'I c1111trol. 

Pl:ro )ese a todo lo antes llll'IH'ionado, no hay que dejar de lado que el locus de 
control va.~ia de cultura a cultura. pul·s la l'slructura social de un país influye en las 
diferencias entre el Iocus de control tk sus habitantes. Tal es el caso de los paises en 
donde las p-crsonas tienen meno' oportunidades sociales y vocacionales, cuyos 
habitantes tendrían una mayor tc1akncia hacia la externalidad, que aquellos 
habitantes de países en donde (.':\isla la posibilidad y oportunidad de luchar y obtener 
ciertos logros personales y sociaks ( h: mm pcn y \\'ieberg, 1981 ). 

También es importante mencionar la influencia que tienen los v~Iores en cada 
sociedad, ya que los indiYiduos qul' crecen en sociedades donde los Yalores 
tradicionales como la obediencia '.' la conformidad son aceptados, danín mayor 
importancia a factores externos dl' control. luego entonces, tcndnín nu1'.'·or tendencia 
hacia la extcrnalidad que hacia la intcnrnlidad (McGinnics, Nordholm, \\'ard y 
Bhanthumna\'in, 198..J; Parsons y Schnl'idcr, 198..J, citados por Gonzúlcz, Poncc y 
Raymundo, 1997). 

Con respecto a nuestro pais, debido a la l'structura que se maneja, de respeto y 
total obediencia hacia los padres, l'S posible que los sujetos desde niños consideren 
que muchas de sus conductas cst<Ín fuera de su control, debido a la educación 
recibida por parte de sus padr·cs '.' a la mancn1 en que éstos pudieron permitir o 
restringir las oportunidades de sus hijos ( lloltzman, Diaz-Guerrero y Swartz, 1975). 

Por tal moti\'o, el traducir una escala hecha en una cultura y aplicarla en otra 
sin estudios pre,·ios de \'alidez y l'tmfiabilidad, compromete la calidad científica de 
estos estudios. 

De ahí el interés de la Rosa, en construir una escala multidimcnsional sobre 
locus de control, basada en la cultura mexicana, a través de realizar un estudio en 
1985, con 289 estudiantes uni\·ersitarios de ambos sexos, de la ciudad de l\1éxico. 
Tomando como referencia las escalas de Rotter (1966) y Le\'enson (197..J), las cuales, 
una vez traducidas al español, sometió los datos de ambas escalas a análisis factorial 
(rotación varimax) y análisis de consistencia interna (alpha de Cronbach), 
encontrando que con respecto a la escala de Rotter, ésta no fue favorecida en su 
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posición teórica de unidimensionali<.hu.I dl.'I constructo locus de control. En lo que se 
refiere a la escala de Levenson, huho un apoyo empírico para las dimensiones 
propuestas de suerte, control interno y otros poderosos. 

Con base en estos estudios la Rosa, definiú al Locus de Control, como: "La 
creencia que uno tiene respecto a quién o que factores controlan su vida" (la Rosa, 
1988; p. -43 ), y realizú en 1986, una escala i\1 ultidimensional de Locus de Control, con 
cinco dimensiones: 

-Fatalismo-suerte, se refiere a las creencias de que los resultados de la conducta 
dependen de factores como la suerte o el destino. 

-Poderosos del macrocosmos, se refien.• a las razones que el individuo da al poder 
que esta en manos de decisiones sociopolíticas que afectan el destino de la comunidad, 
del país y del mundo. 

-Afectividad, mide situaciones en que las personas consiguen objetivos a través de 
relaciones afectivas con quienes lo rodean. 

-Intcrnalidad instrumental, tiene que ver con situaciones en que el individuo 
controla su vida debido a su esfuerzo, tnihajo y/o capacidades. 

-Poderosos del microcosmos, se refiere al poder que tiene el sistema micro social 
sobre el individuo, por ejemplo el pntrón, el jefe, los padres, los maestros, etc. 

1.2 DIFERENCIAS EN EL LOCUS DE CONTROL ENTRE HOMBRES 
Y MUJERES. 

Varios estudios sugieren que existen diferencias entre hombres y mujeres en 
cuanto a las puntuaciones obtenidas en control interno-externo (Krampen y \\'iegcr, 
1981 ); Crandall, Katkovsky y Cnmdall, 1985; McGhee y Crandall, 1988; Parsons y 
Schncider, 198..t; McGinnies, Nordholm, \\'ard y Bhanthumnavin, 198..t; citados por 
González, et al., 1997). Los resultados muestran que generalmente las mujeres 
obtienen puntajes más altos en extt:rnalidad que los hombres, lo cual parece 
explicarse por sesgos del rol sexu~ll, quedando de manifiesto sobre todo en respuestas 
a preguntas que reflejan conductas estercotípicas masculinas y femeninas. 

Camacho (199..t ), en su invcstigaciún sobre "Locus de control, escolaridad de 
los padres y rendimiento académico en adolescentes", encontrú que los hombres 
obtuvieron puntajes significativamente más altos que las mujeres en las dimensiones: 
internalidad y poderosos del microcosmo, estos resultados apoyan la idea de que los 
hombres más que las mujeres perciben que su esfuerzo, y/o capacidad pueden 
controlar su vida. 
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En otro estudio, Aguilar ( 199-' ), obtuvo resultados opuestos a los anteriores, al 
investigar "El Orden de Nacimiento, Autoconcepto y Locus de Control", encontró 
que los hombres obtuvieron puntajes müs altos significativamente que las mujeres en 
las dimensiones: fatalismo/suerte, poderosos del macro-cosmos, afectividad y 
poderosos del micro-cosmos. Esto si:,.!nilica que los hombres más que las mujeres 
perciben en mayor grado que la casualidad o la suerte resolverán sus problemas, en 
que el poder está en manos de otr;1s personas (macro-cosmos y micro-cosmos), y que 
consiguen sus objetivos a tran'.-s lk rl'laciones afectivas con quienes les rodean. Esto 
concuerda con Cárdenas,~· Ruiz (1995). quienes encontraron en su estudio "El Locus 
de Control de los Adolescenh.'s y su l'l·rcepciún de las Conductas que sus Padres 
manifiestan hacia ellos", que las mujl·r·l·s son las que más poseen un LC de 
lnternalidad Instrumental que los hombres, es decir, los hombres tienden más hacia 
un LC de Poderosos del Microcosmos, Afectividad y Fatalismo/Suerte que las 
mujeres. 

En 1996, Kulas, reportú los resultados de su estudio longitudinal de tres años, 
sobre el locus de control en la adoll·scencia, encontrando pequeñas diferencias en el 
locus de control entre niños y niñas. En la primera, segunda y tercera prueba (primer 
año, segundo y tercero), las nifü1s se fueron hacia la dirección externa, mientras 
que los niños quienes eran más internos que las niñas durante los dos primeros años 
en el tercer año se ,·olvieron mús extl·r·nos. 

Posiblemente estos camhios que huho en el adolescente muestren un período 
de estabilidad relativa del locus de contrnl. ya que están en un proceso de definir su 
identidad. Sin embargo, en cmla prueba dcl estudio de los tres años las mujeres 
demostraron ser más externas que los hombres. Este hallazgo es consistente con lo 
que Doherty y Badwin (1985), encontraron en su investigaciém longitudinal de 
mujeres de l ..i a 2-t años, que llegaron a ser más externas sobre un período de 5 años. 
l\lischcl (1970; citado por Kulas, 1996) también apunto que las mujeres eran mús 
dependientes que los hombres durante la adolcsccncia. 

Los resultados sobre la diferencia de generos en el tipo de locus de control ha 
variado. Algunos estudios no cncontn1ron diferencias en el locus de control entre 
hombres y mujeres (Adame, Sohnson, y Colc, 1989; Dellas y Jermgan, 1987; Chubb, 
et al., 1997). 

Archer y \\'aterman (1988), revisaron 22 estudios para la diferencia de genero, 
sobre variables diversas incluyendo el locus de control. En 15 de los estudios no 
encontraron ninguna diferencia; en seis estudios, los hombres fueron mús internos; en 
un estudio las mujeres fueron más internas. Lo que los llevo a concluir que no hay 
suficiente evidencia en la investigación para mostrar que hay diferencias en el genero. 
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CAPITULO 11 

LA FAMILIA 

2.1 LA FUNCIÓN DE LA FA:\11 LIA. 

La familia, tradicionalmenll' conocida como la unidad social o como "célula 
social", es un grupo natural prinrn.-io, 4ue a lo largo de la historia de la humanidad 
ha tomado muy di\'ersas fornrns, estas dh ersas formas cambian según la época de la 
humanidad y según las caractl'rísticas dl· la cultura en la que se encuentra enchn·ada 
(Minuchin, 1985). 

Según Minuchin (1985), la familia es una unidad biopsicosocial, la cual se 
considera un sistema abierto, 4ue recibe influencias del medio ambiente y en,·ía 
descargas al mismo. Este nucleo familiar sufre cambios paralelos a los cambios de la 
sociedad y sus funciones sirYen a dos objcti\'os distintos: 

a) uno es interno, la protccciún psicosocial de sus miembros. 
b) otro externo, la acomodaciún y tn111smisiún de la cultura. 

La tarea psicosocial de la familia es apoyar y mantener una continuidad para 
sentar bases firmes para la educaciún, creciente y adaptación de sus miembros 
(Minuchin, 1985). 

La familia es una instituciún mu.'· antigua, que ha pre\'alecido por largo 
tiempo, manteniendo su función de transmitir las pautas de la civilización a diferentes 
generaciones integrando a sus miembros en los patrones culturales vigentes a través 
del desarrollo de su socialización. En su núcleo, el niño se inicia en el contacto con las 
normas, los roles y las expectati\'as sociales (Linton, 1972; Schrccker, 1972, citados 
por Gutiérrez, 1997). 

Andrade y Rh·era (1995), señalan, que el principal propósito de una familia es 
fomentar la individuación de sus miembros y el desarrollo de un sentimiento de 
pertenencia. La estructura familiar y el estilo de interacción de los miembros \'arían 
según el contexto sociocultural en que se descn\'ueh·cn. 

Se puede considerar a la familia como una especie de unidad de intercambio; 
los valores que se intercambian son amor y bienes materiales. Estos \'alorcs fluyen en 
todas direcciones dentro de la esfera familiar. Sin embargo, generalmente, los padres 
son los primeros en dar. Para usar una fórmula simple, las actitudes y acciones 
emocionales de cualquier miembro de la familia, se expresa en lo que necesita, cómo 
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intenta conseguirlo, qué está dispuesto a dar en retribución, qué hace si no lo 
consigue, y cómo responde a las necesidades de los otros. El proceso íntegro de 
distribución de satisfacción en la familia está dirigido por los padres. En ellos 
reposa especialmente el que las cxpectati\'as que pone cada miembro en 
otro esté destinada a cumplirsc razonablemente. En el mejor de los casos, 
este proceso \'a sobre ruedas :'l. pn:\'alccc una atmélsfcra general de amor y de\'ociún 
mutua. Pero, si la atmélsfcra familiar· cstú llena de cambios y desvíos bruscos, pueden 
surgir profundos sentimientos de frustración, acompañados ine,·itablemcntc de 
resentimiento y hostilidad. El intercambio de sentimientos entre miembros de la 
familia gira fundamentalmente alrededor de esta oscilación entre el amor y el odio 
(Ackerman, 1982). 

La familia como señala Moulton ( 1966; citado por Cárdenas, y Ruiz, 1995), le 
proporciona al niño un sistema socializantc en el que se enfrenta a un moldeamiento 
de conductas disciplinarias y afccti\'as. !'."o puede haber ninguna duda, según lo han 
demostrado numerosos estudios, de que hls experiencias que tiene un niño en sus 
relaciones familiares son de gnm importancia durante el desarrollo de su 
personalidad. l\'landclbaum ( 1969), dice que la familia proporciona una estructura 
dentro de la cual el niño puede encontrar raíces, continuidad, y un sentido de 
pertenencia. Además, considera que hl adolescencia es una rccapitulaciún de las 
actitudes de los padres hacia la infancia. Si el niño fue capaz de aprender a tener 
confianza, armonía, y un sentido de identidad, cabe esperar que la transición a la 
edad adulta Sl'a fücil. 

Como obser\'a Debcssc (1967), cuando un niño llega a la adolescencia, la 
familia ya no es la única influencia como sucedía en la infancia, pl•ro toda\'Íll es el 
"apoyo indispensable" para su dcs~..-rollo emocional. J\·1ientras esté en contacto con 
ella, el adolescente está muy influenciado por ésta, y se convierte en un importante 
factor determinante en su "espacio psicolúgico personal". 

Hurlock (1987) describe tres tipos de disciplina que se utilizan en el control de 
la conducta adolescente y que a su vez influyen en la misma, siendo estos los 
siguientes: 1) En el hogar autoritario, el adolescente se con\'ierte en un individuo 
sumiso y temeroso de asumir responsabilidades. Su actitud ocasiona roces en el seno 
de la familia porque sus padres esperan que asuma mayor responsabilidad con el 
paso de los años. Frustrado constantemente en sus intentos de lograr la 
independencia, el adolescente desarrolla un resentimiento tan profundo contra sus 
progenitores que dejará de comunicarse con ellos o buscar su consejo y asistencia 
para el tratamiento de sus problemas. 2) En el hogar democrático, el adolescente y sus 
padres tienen relaciones más armoniosas; puesto que lo tratan casi como si fuera un 
adulto, siente por ellos cariño y respeto y además está dispuesto a recurrir a sus 
consejos y asistencia para sus problemas juveniles. Adopta hacia ellos una actitud 
menos crítica que la del adolescente criado en un hogar autoritario, disfruta más de la 
vida doméstica y aprecia más lo que sus progenitores hacen por él. 3) En un hogar 
permisivo, no existe el control paterno. A menudo el adolescente siente poco respeto 
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por sus padres, apenas aprecia lo 4ul' hacen por él y tiene pocos deseos de 
desempeñar su parte en la casa. En camhio, suele esperar que sus padres lo atiendan 
mientras poco o nada hace por ellos. El joYcn a quien se permite conducirse de 
acuerdo con sus gustos muestra n:scntimil·nto e inseguridad. 

Algunas teorías sostienen que los conflictos entre padres y adolescentes son 
casi inevitables. La teoría Sociológil:a de lhl\·is ( 19-'0, 1960; citado por P;1palia, 1990) 
sostiene· que la probabilidad dl· conflicto auml'nta cuando existen grandes diferencias 
generacionales en la cultura J.!.l'lll'ral. en las oportunidades de educación y las 
tendencias en la ocupación elegida. Esta.s diferencias existen m•ís en las sociedades 
que cambian con rapidez, donde los <I\ anl'l·s ll'cnológicos son cosa común y el nivel 
de inmigración es alto. La ll•or·ia psil-o:malitica de Frcud y sus seguidores 
(19-'6) explican que el conflicto no súlo es inevitable, sino que puede ser necesario 
para qul• surja la independencia ~ una clan1 concepción del ego. El conflicto permite 
a los adolescentes cuestionar las nonnas n1oralcs, las opiniones, las actitudes y los 
valores. Mediante ese cuestion;m1icnto p1ll'den adquirir una mejor comprensiún de si 
mismos y de su relación con el mundo 4uc los rodea. 

Bajo úptimas condiciones l'S posihlc conseguir un niYcl de salud emocional 
positiva más alhí del que caractl'l"izah<1 l'I de las familias de origen. La gcncraciún m.ts 
jo\'cn dl• padres puede criar hijos mús sanos que la anterior, incluso c_uando actúan 
demasiado rcactivamcntc contra los "erron•s" de sus padres (Ackcrman, 1982). 

En esta investigación, se utilin1r:í la siguiente dcfiniciún parn la familia de 
origen: que es aquella en la cual l 0 ada persona tiene sus orígenes en el orden 
psicolúgico, físico y emocional; es decir·. es con la cual se ha pasado la mayor parte de 
la infancia (\Villiamson, 1978; cih1do por Eiscnhcrg, 199-' ). 

Por último, cabe mencionar· qul' l'll este estudio se usará la Escala 
Familia de Origen (FOS), adaptada a la población mexicana, por Eiscnberg, en 
La cual, consta de las suhcscalas siguientl's: 

de la 
199-t 

-Autonomía, que se refiere a los factores de empatía, confianza, expresividad y 
respeto entre los miembros de h1 familia. hacia cada uno de los demás y su vida. 

-Intimidad, ticnl' que ver con la comunicaciún intcrfamiliar, a la rcsoluciém de 
conflictos comunes, y al ánimo y tono de la misma relación. 

-Aceptación de la separación y/o pérdida, til'ne que ver con la reacción familiar ante 
los sentimientos de dolor y duelo de los miembros de la familia. 
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2.2 CARACTERÍSTICAS DE LA FAMILIA MEXICANA. 

Varios autores en la materia postulan que no es posible hablar sobre un 
"carácter nacional", puesto que admiten que existen diferencias regionales y de clase 
en la estructura de la familia mcxicam1. !'\o obstante, también insisten que estas son 
meramente variaciones en los temas comunes predominantes en todos los niveles de 
la sociedad, (Paz, 1961; Ramos, 1988; cit;1dos por Eiscnberg, 199-t ). 

En estudios de factores históricos-socioculturales y de personalidad de 1:1 
Familia l\'lcxicana, Diaz-Gucrrcro ( 1995) señala, que la sociocultura es la que brinda 
las bases del caráctl'r nacional y el potencial para una dialéctica entre la historia­
sociocultura e individuo biopsíquico en desarrollo. 

La familia de los mexicanos tiende una red de ayuda fisica, emocional y 
económica a los miembros, proporcionándoles bienestar y seguridad, cualidad digna 
de mencionarse en nuestra cultun1 ( Díaz-Gul·rrcro, 1991; y Ramírez, 1977). Además, 
la famifü1 nuclear está típicamente ensamblada como en una cadena con su familia 
extensa. Cada miembro es responsable de los otros y esto crea un•1 interdependencia 
grupal y un muy fuerte sentido de identidad familiar. El control del comportamiento 
social es ejercitado principalmente a tnn és de la familia antes que sostenerse en l:1s 
instituciones sociales. 

Dh1z-Gucrrero (1955) señala, que la familia mexicana se caracteriza, por la 
autoridad indiscutible del padre y, el necesario y absoluto autosacrificio de la madre, 
existiendo tres tendencias dinámicas en la familia mexicana: 

a) Intensa relación madre-hijo durante el primer año de vida explicativa de la 
mayor parte de los valores positin1s en la cultura, 

h) Escasa rclaciún padre-hijo y, 
e) Ruptura traumática de la relación madre-hijo ante el nacimiento del hermano 

menor. 

Diaz-Gucrrero (1991) observa. que cuando una nma nace se le considera un 
mal negocio, desgaste fisico y preocupación moral para la familia, ya que debe cuidar 
su honor, que también es el de la familia. La niña atiende a sus hermanos varones, 
para que la madre cuide maternalmente a su esposo. A esta niña, se le educa para el 
hogar, la maternidad y la feminidad. Al ,·arón se le educa, en la temeridad, la 
ngresividad y la brusquedad. Niño y niña, son educados en la obediencia, lo cual se 
refleja en el lenguaje, con palabras de extrema cortcsia. 

De acuerdo con Maslow y Díaz-Gucrrero (1980; citados por Eisenbcrg, 199-'), 
los niños mexicanos viven más en familia y menos con su grupo de iguales. Sin 
embargo, los adolescentes quisieran participar menos en el marco parental y familiar 
extenso, y más con sus cuatañeros, pero los padres generalmente no lo aprueban, y 
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trataran por todos los medios de recuperar al adolescente. Algunos jó\·cncs 
pasi\'amentc se rebelaran contra esto, otros protestarán m•is abiertamente y tratarán 
de defenderse, pero la mayoría finalmente acepta la posición parental (Thomas~ y 
'\V eigert, 1 980 ). 

Debido a que los \'alores culturales enfatizan la interdependencia familiar, no 
es raro para los adultos jó\'cnes pl·rni;111eccr en el hogar paterno hasta el nrntrimonio. 
Aún así, dejar la casa es más Í•ícil para los \'aroncs que para las mujeres ya que h1s 
cxpectati\'as culturales facilitan l'I procl•so para los hijos \'arones. El dejar el hogar se 
da gradualmente; los hijos frecuentemente permanecen fuera de casa cada Yez por 
periodos más prolongados, hast•1 qul' finalmente solo \'icncn a la casa a dormir. 
Ocasion•tlmentc ante esto alguno!'> patln·s protestan, ya que arguyen que no los \'en 
tan frecuentemente como desean. sin embargo este rol es finalmente accphtdo. 
E\'cntualmcntc el jo\'cn adulto n1rún !'>U<I\ emcntc se muc\·c hacia afuera a tnn és del 
traba.jo, el matrimonio o alguna oportunidad cducatiYa. 

Las jú\'cncs hij•1s adultas presentan ma~'lircs dificultades. Ellas son percibidas 
como más \'Ulncrahles a la influcnch1 e:\terna y en constante necesidad de protección. 
La más accpt•tble forma para urrn jo' l'n hi.ia adulta para dejar el hog•ir paterno es a 
trn\·és del matrimonio (Uíaz-Guerrl'l"o. 1982; Gúmcz, 1962; Lcwis, 1963, 1983). 

Cuándo los •ulultos j<'l\encs se casan y dejan el hogar nuclear, la rclaciún entre 
los padres y ellos cambia ligeramente y se \'Uchcn más independientes, pero la 
disponibilidad de unos hacia los otro!'> l'ontinúa. Con el adYcnimiento de los nietos, los 
abuelos asumen un papel importante l'n cl descnYol\'imicnto de los mismos (Dh1z­
Gucrrcro, 1982; Gúmcz, 1962; Le" is. 1963, 1983 ). 

La sociedad prácticamente se hasa en la absoluta dependencia económica de la 
familia hacia el padre. Pero con una cl·onomüt modernizada y en cxpansiún, han 

· aumentado las oportunidades para las mujeres para a\'anzar tanto en su educación 
como en empleos fuera del ámbito del hogar, los jó\'cncs pueden aspirar ahora a 
posiciones sociales superiores a aquelh1s a las que.aspiraron sus padres (Eiscnbcq~, 
199-4 ). 

Lara, Gómcz y Fuentes (1993) aclaran que en l\1éxico, los conceptos de 
sumisión y abnegación en la mujer están cambiando ya que el hombre también 
empieza a modificar su rol, ayudando en las tareas domésticas y en el cuidado de los 
hijos. 

2.3 RELACIÓN ENTRE PADRES E HIJOS Y LOCUS DE CONTROL. 

A pesar de que existen numerosas in\'cstigaciones acerca del LC, pocas se 
refieren a los orígenes o antecedentes de la orientación hacia el control intcrno­
cxtcrno. Se ha considerado que las creencias en LC ya están establecidas en los niños 
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Otro estudio que apoya la relación entre LC y apoyo emocional-ayuda 
instrumental es el de Halpin, Halpin y \\'hidon (1980), quienes estudiaron dos 
muestras de sujetos entre 12 y 18 años de edad, una de indios y otra de blancos 
americanos. Pero, estos autores no encontraron ninguna correlación entre LC interno 
y protección, lo cual contradice los resultados de Katko'\'sky, et al., (1967) y· los de 
Mac Dona Id (1971 ). Además, sí encontraron una correlación negatin1 y 
significativa entre castigo externo y LC interno, lo cual también es contradictorio con 
respecto a los resultados de i\lac Donald quien reporta que el castigo físico 
correlaciona positi'\'a ~· significativamente con LC interno; aunque este resultado solo 
se encontró en los hombres, no deja de ser contradictorio. 

Uno de los resultados interesantes del estudio de Halpin, et al., (1980) es que a 
pesar de que hubo mucha similitud entn· ambos grupos, también hubo diferencias, ya 
que más conductas de los padres correlacionaron significati\·amente con LC interno 
en la muestra de su.jetos blancos ( compalierismo instrumental, apoyo emocional y 
ayuda instrumental, principios de disciplina y· presión al logro); y menos conductas 
correlacionaron en la muestra de sujetos indios (compañerismo instrumental y 
castigo externo). 

Las similaridades encontradas entre estos grupos pueden deberse a que el 
grupo de indios como muchos grupos minoritarios de E.li., han adoptado muclrns 
características y conductas de la cultura norteamericana. Sin embargo, las difcrcnci!1s 
encontradas sugieren que pueden haber Yariaciones en cuanto a cuales dimensiones 
de la conducta de los padres influyen en el LC de los niños, cu~rndo se trata de 
culturas diferentes. 

Otras dimensiones de la conduct<i de los padres que se han encontrado que 
correlacion<in significativamente con LC interno del hijo son: LC interno de la 
madre, menor rechazo y restrictiYidad por parte de la madre; así como mayores 
sugestiones y explicaciones de parte del padre hacia el hijo (Clrnndler, \Volf, Cook y 
Dugovics, 1980; citados por Andrnde, 198-l). También se ha estudiado las pnícticas de 
crianza de los padres que fomentan h1 independencia en sus hijos, encontrándose que 
las madres de niños internos realizan pr~icticas de independencia con sus hijos a más 
temprana edad del niño, que las madres de niños externos (\Vichern y Nowicki, 1976; 
citados por Andradc, 198-l); pero, este impulso hacia la independencia varía de 
acuerdo al sexo del niño (Nowicki, 1979). 

Según Loeb (1975), el desarrollo del LC depende de los antecedentes que se 
encuentran en el medio ambiente del sujeto, entre los que sobresalen están los 
padres. Este autor habla de tres conceptos fundamentales en el desarrollo del locus de 
control: 

t. Identificación: la necesidad del niño de imitar poderosos modelos de control. 
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y se incrementan con la edad (Cnmdall y Preston, 1965; citados por l'Vlac Donald, 
1971); por lo tanto, podría esperarse que algunos antecedentes se encuentren en las 
relaciones padres-hijos, debido a la estrecha relaciún que existe entre ellos por lo 
menos durante los primeros años de 'ida del niño, tiempo durante el cual los padres 
juegan un papel importante en el control de las contingencias de reforzamiento de la 
conducta de los niños. 

Katkovsky, Crandall ~· Good ( 1967) realizaron dos estudios para investigar 
esta rclaciún; para medir LC utilizaron el cuestionario de responsabilidad de logro 
intekctual (Crandall, 1965), que sc reficrc al grado con el cual el niño acepta la 
responsabilidad de sus éxitos y fracasos en tareas relativas a logro académico. Para 
obtener los datos sobre las relaciones padres-hijo (a) en uno de sus estudios llevaron a 
cabo entrevistas semiestructurad•1s con los padres; los datos de estas entrevistas se 
referían a cuatro dimensiones dt· la rclaciún padres-hijo( a): ( 1) afecto (2) apoyo 
emocional y ayuda instrumental (3) dominancia y (4) rechazo; adem{1s les pidieron a 
los padres que contestaran el cucstionario de Reacciones de los padres a las 
conductas de logro de los niños en cuatro áreas: intelectual, física, mecánica y 
artística. (b) En el otro estudio realizaron registros basados en las obsenacioncs de 
las interacciones madre-hijo(a), qul' fueron codificadas en nueve escalas: (1) cuidado 
general (2) protección (3) afecto ( -t) di 1·ecciún de crítica (5) restricción ( 6) severidad 
de castigo (7) claridad de políticas y n•glas (8) coercividad e (9) impulso. 

Los resultados de estos dos estudios mostraron que las correlaciones más altas 
para niños de ambos sexos, fueron entre LC interno y el grado con el cual los padres 
son protectores, proporcionan ªPº."º emocion.-1-ayuda instrumental, aprueb•rn a sus 
hijos y no los rechazan. Estos rcsult<tdos son en parte apoyados por l\lac Donald 
(1971 ), quien investigú esta misma rcladún pero con estudiantes uni\·ersit<irios, 
utilizando formas retrospecti\'as dl'I cuestionario de percepciún de los padres 
(Devercux y otros, 1969), en el cual se pedía a los sujetos qm: scl<.·ccionaran la 
respuesta que mejor describía la nrnnen1 en que sus padres se habían comportado con 
ellos durante la mayor parte de su infancia. Este autor al igual que Katkovsky, et al., 
(1967), encontró una correlaciún positin1 y significativa entre LC interno y apoyo 
emocional-ayuda instrumental para .iúYencs de ambos sexos; sin embargo, encontró 
una correlación negati\'a y significati\'a entre LC interno y protección, lo cual 
contradice los resultados de Katko\'sky, et al., ( 1967). 

Una explicación a esta diferencia encontrada entre LC y protección puede ser 
la edad de los sujetos, ya que los estudios de Katkovsky, et al., (1967) utilizaron 
sujetos de 6 a 12 años de edad; mientras que Mac Donald (1971) utilizó estudiantes 
universitarios. Es posible que los nifios de menos edad requieran de ma~·or protecciém 
y cuidado de los padres para intcrnalizar la responsabilidad sobre sus éxitos y sus 
fracasos, que los de mayor edad; o bien que la percepción de estos últimos \'aria a 
medida que crecen. 
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Otro estudio que apoya la rcl:1cicín entre LC y apoyo emocional-a:\'uda 
instrumental es el de Halpin, Halpin y \Yhidon (1980), quienes estudiaron dos 
muestras de su.ietos entre 12 y 18 años de edad, una de indios y otra de blancos 
americanos. Pero, estos autores no encontraron ninguna correlación entre LC interno 
y protecciún, lo cual contradice los resultados de Katkovsky, et al., (1967) y los de 
Mac Donald (1971 ). Además, si encontraron una correlación negati\'a y 
significati\'a entre castigo externo y LC interno, lo cual también es contradictorio con 
respecto a los resultados de l\lac Donald quien reporta que el Cltstigo físico 
correlaciona positi\'a ~· significatin1111enk con LC interno; aunque este resultado solo 
se encontró en los hombres, no deja de ser contradictorio. 

Uno de los resultados interesantes del estudio de Halpin, et al., ( 1980) es que a 
pesar de que hubo mucha similitud entre ambos grupos, también hubo diferencias, ya 
que más conductas de los padres corrc:lacionaron significati\'amente con LC interno 
en la muestra de su.jetos blancos (compaiierismo instrumental, apoyo emocional y 
ayuda instrumental, principios de disciplina y presiún al logro); y menos conductas 
correlacionaron en la muestra de sujetos indios (compañerismo instrumenh1l y 
castigo externo). 

Las similaridades encontradas entre estos grupos pueden debersl' a que el 
grupo dl' indios como muchos grupos minoritarios de E.ll., han adoptado muchas 
características y conductas dl' la l.'Ultura norteamericana. Sin embargo, las diferenci!ts 
encontradas sugil'ren que pueden haber \ariaciones en cuanto a cuales dimensiones 
de la conducta de los padres influyen en el LC de los niños, cuando se trah1 de 
culturas diferentes. 

Otras dimensiones de la conducta de los padres que se han encontrado que 
correlacionan significatin1mente con LC interno del hijo son: LC interno de h1 
madre, menor rechazo y restricth id ad por parte de la madre; así como mayores 
sugestiones y explicaciones de parte del padre hacia el hijo (Chandler, \\'olf, Cook y 
Dugo\'ics, 1980; citados por Andrade, 198-1 ). También se ha estudiado las prácticas de 
crianza de los padres que fomentan la independencia en sus hijos, encontrándose que 
las madres de nifios internos realizan pr<lcticas de independencia con sus hijos a más 
temprana edad del niño, que las madres de niños externos (\Vichern y Nowicki, 1976; 
citados por Andradc, 198.t ); pero, este impulso hacia la independencia \'a ría de 
acuerdo al sexo del niño (Nowicki, 1979). 

Según Loeb (1975), el desarrollo del LC depende de los antecedentes que se 
encuentran en el medio ambiente del sujeto, entre los que sobresalen estlín los 
padres. Este autor habla de tres conceptos fundamentales en el desarrollo del locus de 
control: 

l. Identificación: la necesidad del niño de imitar poderosos modelos de control. 
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2. Papel complementario: dependiendo de la autoridad ejercida por los padres 
sobre los niños. Los padres autoritarios desarrollarán en el niño un centro de 
control externo. Los niños con pmln:s que ejercen poco control sobre ellos tendrán 
cierta probabilidad de tene1· un LC interno. Por lo tanto, se espera que los niños con 
padres moderados en su autoridad desarrollarán centros de control interno. 

3. Explicación del reforzamiento positivo: un comportamiento seguido por un 
reforzamiento tiene el efecto de incrementar las expectativas de que en el futuro este 
mismo comportamiento sení seguido por un reforzamiento. Por lo que un 
comportamiento positivo que es Sl'guido por una compensación por parte de los 
padres, da como resultado que dicha expectativa tienda a generalizarse en el 
comportamiento del niño desarrollando éste un locus de control interno. 

De acuerdo con Loeb ( 1983) l'uantlo los padres tienden más a relacionarse con 
sus hijos adolescentes de una manlTa itmigable, de compañerismo y no de forma 
autoritaria los hijos suelen tener un LC tll' tipo interno, en cambio cuando la relación 
entre padres e hijos es más distante. con menos confianza y comprensión suele 
suceder que los hijos son más externos que los demás adolescentes. 

Otra investigación al respecto l'S realizada por Marquis y Detweiler (1983; 
citados por Cárdenas, y Ruiz, 199:;¡ 1:1 cual, nos indica que los padres de hijos 
adoptados, mostraron más interés en su papel de educadores y le dieron más 
importancia al apoyo, protección y ayuda durante su crianza, teniendo hijos con 
locus de control interno, en cambio los padres de hijos no adoptados, quiénes dieron 
poca importancia a los aspectos de paternidad ya mencionados anteriormente, 
tuvieron hijos con un locus de control mús externo. 

Por otra parte Andrade ( 198-' ), realizó una investigación con niños mexicanos, 
para analizar la influencia de l.1 ptr<.'t.'pl'ión que los hijos tienen de las conductas de 
los padres en el LC de los hijos. Para medir la percepción de las conductas de los 
padres se usaron dos cuestionarios lll·chos por Andrade, uno sobre la percepción de 
las conductas del padre y otro sobre la percepción de las conductas de la madre. 
Para medir el LC se utilizú la escala para niños elaborada por Díaz-Loving y 
Andrade (1984). En este estudio se encontró, entre otras cosas, que el fatalismo 
(equivalente a la externalidad) de los niños se relaciona con la Punitividad y con 
la falta de Afectividad y Aceptaciún por parte de la madre, así como con la 
Punitividad y con la falta de afectividad por parte del padre. 

2.4 LA INFLUENCIA DE LOS PADRES PARA LA FORMACIÓN DE 
SU LC DE SUS HIJOS, SEGÚN SU SEXO. 

Otro aspecto importante a considerar en el estudio de la relación padre-hijo(a) 
y LC del hijo(a) es el sexo del niño; pues varios estudios muestran que son diferentes 
las dimensiones de la relación padre-hijo, madre-hijo, las que influyen en el niño y en 
la niña. 
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Por ejemplo, Katkovsky, et al., (1967) reportan que es más probable que los 
nmos desarrollen una orientación interna si tienen el apoyo y amor maternal en 
mayor grado que las niñas; mientras que las niñas desarrollan una orientación 
externa si experimentan rechazo y control autoritario paternal. 

Mac Dona Id (1971) también reporta que las dimensiones de la conducta de 
los padres que correlacionan significativamente con internalidad son diferentes en 
hombres y mujeres. En los homhrcs LC interno está relacionado con: predictibilidad 
de estándares maternos y castigo físico paterno; mientras que en las mujeres está 
relacionado con: presión al logro por parte de la madre. Esto último, coincide en 
parte con lo encontrado por Cárdenas y Ruiz (1995), al referir que el LC de 
lnternalidad Instrumental de las hijas adolescentes, correlaciona positivamente con 
las dimensiones de Afectividad y Orientación al Logro de las madres. 

En cuanto al estudio realizado por Eisenberg, en 199~, no se encontraron 
diferencias significativas en la influencia que tienen los padres en el Locus de Control 
de los Adolescentes, según su sexo. Debido a que no hubo relación significativa entre 
cada uno de los factores de la Escala de la Familia de Origen (FOS) y la Escala de 
Locus de Control (LC). 

Por otro lado, Cárdenas y Ruiz ( 1995), en su estudio de "El locus de control de 
los adolescentes y su percepción de las conductas que sus padres manifiestan hach1 
ellos", encontraron que la influencia paterna es mayor que la materna en la 
adolescencia, para la formación del LC de sus hijos; puntualizando que en las 
dimensiones de aceptación y orientaci<ín al logro del padre hacia sus hi.ios 
adolescentes (hombres y mujeres) correlaciona positivamente con su LC de 
internalidad instrumental. Además, con mujeres correlaciona significativamente con 
la dimensión de afectividad. Esto coincide con lo expuesto por Brooks (1981), que 
menciona que una característica del desarrollo adolescente es la de reemplazar 
paulatinamente los afectos que se le tenían en la infancia a la madre hacia el padre y 
compañeros. 

Los estudios anteriores sugieren por un lado que, son diferentes las 
dimensiones de la conducta del padre y de la madre, las que pueden influir en el LC 
de los hijos; por otro lado, que las conductas de los padres que afectan al niño y a la 
niña son diferente. De ahí la importancia de analizar los resultados de este tipo de 
estudios considerando el sexo del niño. 

Si bien es cierto que son pocos los estudios que se han realizado con respecto a 
la relación padres-hijo(a) y LC del hijo(a), y que algunos resultados han sido 
contradictorios; también es cierto que se han identificado algunas dimensiones 
específicas de la conducta. Y, aunque estos antecedentes ni explican toda la varianza 
del LC, si reflejan conductas de los padres que influyen significativamente en el 
desarrollo de esta variable de la personalidad de los hijos. 
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CAPITULO 111 

ADOLESCENCIA 

·A partir de princ1pws del sil-!lo :\::X, la adolescencia fue motivo de continuos 
estudios que progresaron desde considerar solamente los problemas surgidos del 
despertar de la genitalidad hasta el estudio de las estructuras de pensamiento que 
ubican al joven en el mundo de n1l11n:s dd adulto. Pero, para determinar el fin de la 
adolescencia, los expertos coinci<.kn. que SL' establece en función del ambiente socio­
cultural en que se desarrolle el jm en.'.\ a qu<.· depende de la definición que cada medio 
social dé a cada 1.mo de esos términos ('luuss, 1989). En tal sentido, la psicología, la 
psiquiatría, el psicoanálisis, han intentado comprender y describir el significado de 
esta crisis de crecimiento que se acompaña de tanto sufrimiento, contradicción, de 
confusiém y cambios muy rápidos. En estas páginas hablaremos de las principales 
características que sedan en cst~t etupa. 

3.1. DEFINICIONES SOBRE ADOLESCENCIA. 

La palabra "adolescencia" dcri\ a de la ,·oz latina adolesccre, que significa 
"crecer" o "desarrollarse hacia la madun:z" (i\·luuss, 1989). 

La adolescencia es el periodo de crecimiento que comienza en la pubertad y 
termina con el inicio de la vida adulta. Es una etapa de transición entre la niñez y la 
vida adulh1 por lo cual deben pasar los individuos antes de que puedan tomar su 
lugar como mayores (Hammcr y \'aglum, l 990). 

3.2. PUBERTAD Y PUBESCENCIA. 

La pubertad es el periodo o edad en que una persona alcanza la madurez 
sexual y adquiere la capacidad de kner hijos. En las mujeres está señalada por la 
primera menstruaciém, la mcnarquh1, y en los hombres por la primera emisit)n 
seminal (Rice, 1997). 

Se utiliza el término pubescencia parn denotar la totalidad del periodo en que 
tienen lugar los cambios físicos relacionados con la maduración sexual. La pubertad 
no sólo es acompañada por ca1úbios biolúgicos, sino también por cambios psicolúgicos 
y sociales (Adams, Day, Dyk y Frede, 1992; Lerncr, 1992; citados por Craig, 1997). 
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3.3. DESARROLLO FÍSICO: 

El inicio de la adolescencia se destaca por una serie de cambios en el 
desarrollo físico, genéticamente controlados. Aunque la mayoría de esos cambios 
están vinculados bioquímicamentc entre sí. se pueden dividir en dos clases: los 
relacionados con el crecimiento cor·poral y· los relacionados con la madurez sexmll 
(Sarafino y· Asmstrong. 1988). 

3.3.1. CRECT\11E:-.;TO CORPORAL 

El cuerpo del adolescente sufre un torrente de crecimiento, que se caracteriza 
por un incremento acelerado en la estatura y el peso, y por cambios en los tejidos y las 
proporciones del cuerpo. Este crecimiento dura aproximadamente dos y medio años, 
pero comienza casi dos años antes en las niñas, entre los diez y los once años; los 
niños, entre los doce y los trece. Esto resulta que las niñas son más altas y· tienen 
mayor peso por algún tiempo (Rauh, Schumsky, y Witt, 1967). 

Las diferencias en el patrún de crecimiento físico provocan la apariencia 
"curvilínea" de la mayoría de hts adolescl·ntes cuando se comparan con la "angular" 
de los varones. En las niñas lrny un depúsito irregular pero continuo de h1 grasa 
corporal durante la pubertad; los niños, sin embargo, la pierden. Ambos sexos 
muestran aumento del tejido muscular, pero en los varones es mayor. Además, la 
estimulaciém andrógena de h1s células que componen los huesos de los niños, pron1ca 
cxpansiém de los hombros. Encontn1stc, h1 forma corporal de las niñas se altera por 
un ensanchamiento de las caderas, por la alteración úsea causada por los (.•strúgenos y 
de la acumulación de grasa en esa úre<1 (Sarafino y Asmstrong, 1988). 

Después del crecimiento repentino de la adolescencia, los varones en general 
son más altos, se robustecen sus musculos, el corazón y sus pulmones y se aumenta la 
capacidad para trasportar oxígeno a la sangre, todo lo cual con lle,·a una fuerza y una 
resistencia mayores (Tanner, 196~ ). 

3.3.2. l\.1ADURACIÓN SEXUAL DE LA MUJER 

El desarrollo del busto y la incolora vellosidad púbica, son las dos primeras 
señales del inicio de la maduración sexual (Faust, 1977; Tanncr, 1962). Aparecen 
estas características secundarias entre los diez y los once años de edad. El pecho, el 
vello púbico y de las axilas, completa su desarrollo a los trece o catorce años de edad, 
aunque en el caso del busto, algunas niñas maduran ya a los diez años, y otras hasta 
los diecisiete años (:;'aust, 1977). 

Con forme esos cambios ocurren, el aparato reproductor, incluso la vagina, el 
clítoris y el útero, se desarrollan con rapidez. Cuando la niña esta suficientemente 
madura, experimenta su priméra menstruación, llamada menarca, esta última casi 
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siempre acaece después de culmirrnr el torrente de crecimiento (Craig, ] 997). Los 
primeros ciclos menstruales son irregulares, la ovulación es inestable, algunas veces 
no se liberan Ó\'ulos, o los que se liberan son inmaduros, y las niñas no son fértiles 
sino hasta el año o el año y medio siguiente (Tanncr, 1970). 

3.3.3. MADliRACIÓ~ SEXUAL DEL VARÓN 

Aproximadamente a los doce años, los testículos y cJ escroto se agrandan. A 
estas características se aúna la ap;triciún del \'ello púbico. Un año después, el pene 
comienza a crecer, proceso que durar;í los próximos dos años. Los órganos sexuales 
internos, tal como las \'esículas seminah.•s, comienzan a desarrollarse. Cuando los 
muchachos tienen entre catorce ~· quince años, sus órganos sexuales son capaces de 
producir eyaculaciones, pero la cantithtd del esperma es insuficiente para ser fértiles, 
sino hasta un año después o más (Schonfcld, 1969). 

Durante este periodo, también ganan en tamaño los pulmones y el corazón. 
Por la intcr\'cnción de la hormona sexual masculina (la testosterona), los niños 
produc<.•n nuís glóbulos rojos que las niñas, lo que puede ser un factor, aunque por 
supuesto no es el único de la superioridad atlética del adolescente (Craig, 1997). 

La voz se hace gra\'c. Este fcnúmeno lo causa la cstimulaciún andr<Ígena de las 
células de la laringe o "caja \·ocal". pues pro\'oca un alargamiento de la laringe. 
Debido a que este cambio ocurre poco a poco, el adolescente en ocasiones produce 
sonidos muy agudos que le perturban. pero que di\·icrtc a los demás. La \'OZ de las 
mujeres también baja de terno, pero no tanto como la de los hombres (Sarafino y 
Asmstrong, 1988). 

3.4. INFLUENCIA DEL DESARROLLO FÍSICO EN LA 
PERSONALIDAD DEL ADOLESCENTE. 

La mayor parte de .Jó,·cnes adolescentes están más preocupados por su 
apariencia física que por cualquier otro aspecto relacionado con ellos mismos (Jcrsild, 
] 952; citados por Papalia, ] 990). Los muchachos quieren ser altos ~· de hombros 
anchos, mientras que las niñas quieren ser delgadas, pero con busto. 

El autoconccpto de los adolescentes depende en gran parte de que tan 
atracti\·os les consideren las personas jóYencs. En general, los adultos que se 
consideran a sí mismo como atracti\'os durante su ju\'cntud tienen un autoestima más 
alta ~· son más felices que las personas menos atractivas. Pero, esta diferencia en 
felicidad, desaparece a mediados de los cuarenta años (Bcrschcid, \\'alster y 
Bohrnstcdt, ] 973 ). 
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Los adolescentes atracth·os son considerados en términos posith·os, 
inteligentes, deseables, exitosos, amistosos y cálidos (Lerner, Delaney, Hess, Joyano'\'ic 
y Von Eye, 1990). 

Si una chica no tiene figura dl'lgada es menos probable que tenga citas, y es 
difícil Yivir con el rechazo social; esto significa que la autoestima y· la autosatisfacciún 
están muy relacionados con la acqltacilÍn del propio físico (Jaquish y Sa,·ins­
\Villiams, 1981; Littrell y Littrell. 1990; l'adin, Lerner y Spiro, 1981; Stewart, 1982; 
citados por Rice, I 997). 

El tiempo de nrnduraciún til'lll' efectos psicológicos importantes. A los 
muchachos les agrada madunu- pronto y quienes lo hacen parecen tener una 
'\'Cnta.ia sobre los jóvenes que maduran después, pues obtienen n1uchos beneficios 
para su autoestima (Alsaker, 1992: citado por Papalia y \\'endkos, 1999). Al ser más 
musculosos, son más fuertes y ml•jon·s 1.kportistas y tienen una imagen física nuís 
fa'\'orablc. Tienen una Ycntaja de tiempo ~a que disfrutan del beneficio de tener el 
mismo nivel de madurez de las niñas tk su edad (Blyth, 1981; citado por Papalia y 
\Vendkos, 1999). A demás, es prohahk que obtenga puntuaciones ligeramente más 
altas que el promedio, en la nrnyor parll' de las pruebas de habilidad intelectual, 
'\'en taja que al parecer consen a en la l'dad adulta (Tanner, 1978). 

Mussen y Jones (1957) soml·tilTon a la prueba de ApercepciÓn Temática a 
33 muchachos de 17 años, de los cuaks 16 habfan madurado temprano y 17 nuís 
tarde. De acuerdo con esta in,·estigaciún concluyeron que quienes maduraban mús 
tarde tenían tendencia a tener Sl'ntimicntos de inadecuación, a considerarse 
rechazados y dominados, a ser dcpcndil·ntcs, a rebelarse mús con sus padres y a 
pensar en peores términos acerca lk si mismos; quienes maduraban temprano 
mostraban autoconfianza, indepcmkncia y habilidad para desempefütr papeles 
aduitos en las relaciones interpersonales ( l'cskin, 1967, 1973, Siegel, 1982; citados por 
Papalia, 1990). 

Las '\'entajas y dcs'\'cntajas lk la madurez precoz y tardía en las niñas resultan 
menos claras pues no suele gustarks madurar pronto; por lo general son más felices 
si madurar a la par con sus compañcn1s. Las niñas que maduran pronto tienden a ser 
menos sociables, expresivas y equilibradas; son más introvertidas y tímidas, y tienen 
una actitud más negativa hací<1 la men<u-quía (.Iones, 1958; Li'\'son y Peskin, 1980; 
Rublc y Brooks-Gunn, 1982; citados por Papalia y Wendkos, 1999). Tienden a 
formarse una imagen muy pohre de si misma y a tener un nivel de autoestima más 
bajo que quienes maduran tarde (Alsaker, 1992; Simmons, Blyth, Van Cleare y Bush, 
1979; citados por Papalia y \\'endkos, 1999). 

Sin embargo, algunos investigadores han hallado que nmas maduras 
precozmente pueden ajustarse mejor a las circunstancias de su vida adulta que las 
niñas que maduran después (Jones y M ussen, 1958; Li'\'son y Peskin, 1980; citados 
por Papalia y \\'endkos, 1999). 
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3.5. SEXUALIDAD DURANTE LA ADOLESCENCIA. 

En nuestra sociedad se presentan una amplia combinación de sistema 
de valores que influyen en la sexualidad de los adolescentes, como son: la televisión, el 
cinc, las canciones populares y las re\"istas que exponen valores diferentes de aquellos 
que les presentan en el hogar, en la cscucht o en la iglesia. Lo cual, pueden 
confundirlos acerca de cuál de los cúdigos sexu<tlcs es el "correcto" pant sí ntismo y 
para las otras personas. Esta actitud de confusión, persiste en la mayorht de los 
adolescentes, que no tienen una adecuada información por parte de sus padres, 
amigos y en la escuela, donde estos h:mas son poco tomados en cuenta. Pero, en 
especial el problema surge por la poca o nula comunicaciém que existe entre los 
padres y sus hijos, así como sus inseguridades y temores que expresan con respecto a 
sus valores y actitudes sexuales; los cuales, junto con sus dudas y al mismo 
tiempo la necesidad de brindar protección a sus hijos sobre este rubro, los 
conducen a dogmas, evasiones y hasta prohibiciones. Los adolescentes por lo general 
consideran que eso es deshonestidad e hipocresía, que impide una comunicación 
directa y madura. Por tal motivo, la mayoría de los jóvenes no acuden a sus padres 
para que los aconsejen sobre estas cuestiones, para no buscar desacuerdos o 
conflictos; formándose la idea de que la <tctividad sexual es mala; y solo una minorht, 
aprende de sus padres que el "sexo es natural y saludable" (Sorenson, 1973). 

Coles y Stokcs, 1985 (citados por Papalia y \Vcndkos, 1999), dicen que las 
actitudes de los padres hacia la sexualidad de sus hijos adolescentes son nuís liberales 
de lo que eran anteriormente, y muchos padres conversan con sus hijos sobre estos 
temas con el fin de brindarles ayuda. Pero el diálogo sobre sexo presenta dificultades. 
\'a que muchos padres todavía no dan a sus hijos suficiente información, lo cual hace 
que los jó,·cncs obtengan la mayor par·tc de clht (incluida la información errónea) a 
través de sus amigos (Congcr, 1988). 

3.6. EL PROCESO COGNOSCITIVO EN LA ADOLESCENCIA. 

En la mayoría de los individuos, ht capacidad de pensar y razonar alcanza su 
plena madurez en los años de la adolescencia. 

Según Piagct (1955, citado por Sarafino y Asmstrong, 1988) el adolescente es 
capaz de desplegar el pensamiento de las opcntcioncs formales. Este nivel Superior de 
pensamiento y razonamiento incluye la h<tbilidad para: 

a) aplicar conceptos sumamente abstractos, 
b) concebir sucesos hipotéticos y futuros, 
e) considerar todas las posibles combinaciones de conceptos, y 
d) coordinar simultáneamente varios factores relacionados. 

22 



Los tipos de procesos de pl·nsamicnto que implican las operaciones formales 
son bastante complejos y abstractos. Flavell ( 1963) dice que éstos son, en efecto, la 
base del razonamiento científico. Súl11 un cuarto dl· los adolescentes y un tercio de 
todos los adultos alcanzan esta etapa (Kuhn, Langer, Kohlberg y Haan, 1977; citados 
por Sarafino y Asmstrong, 1988). ~cinrnrk (1975) concluye que "la etapa de 
operaciones formales no la alcanzan uni\ crsalmente todos los individuos y puede aun 
no ser estable en un indi\'iduo todo el tiempo". Puede suceder que un adolescente 
actué a un ni\'cl de operaciones formales, cuando participa en un curso bien enseñado 
de física o química, pero después de unos cuantos años él puede ol\'idar cómo utilizar 
el enfoque lógico que cmplcú en su curso de ciencia, y puede haber una pérdida en 
cuanto a la manera de proceder para n·soh·cr· un problema cotidiano que requiere un 
análisis lógico cuidadosamente pcn!>.ado. 

3.7. DESARROLLO MORAL. 

Para Piagct ( 1932) y Kohlhcrg ( 196-l, 1968, citados por Papalia, 1990), según sus 
estudios y teorías, la m<rncn1 en qm: los nifios piensan acerca de los aspectos morales 
depende tanto de su nivel de dcsurrollo intelectual como de su carácter y 
educación. Definen el desarrollo moral como el desarrollo de un sentido individual de 
la justicia. Lawrcncc Kohlhcrg formule"> una serie de etapas, sobre el desarrollo 
moral, en donde considera que en los primeros afios de la adolcsccncht, algunos 
individuos están aún en el l"i\cl 1 (el :"'in·I prcmoral) pero la mayoría se encuentran 
en el Nivel 11, de Moralidad ConYcncional; la mayoría de sus juicios se ajustan ya sea 
a la etapa 3, la de "buen chico/hucna niña", en donde el tener buenas relaciones con 
los demás es de vital importancia, o la etapa -l, de la "Ley y el orden". Durante los 
últimos años de la adolescencia, algu1111!'. indiYiduos alcanzan el nivel 111, el ni\'el 
postconvencional o de los "principios", que consiste en la etapa 5, la de contrato 
social y la Etapa 6, la del principio étnico universal (o principio individual). 

Es evidente, cuando se analizan los tipos de decisiones que se tienen que tomar 
en cada nivel del esquema de Kohlhl·r¡.?. del desarrollo moral, que cada etapa 
sucesiYa requiere más capacidad intelectual que la precedente. Por tanto, se podría 
esperar que los adolescentes que crecen en familias en las que se fomentan y 
modelan los conceptos intelectuales pudiesen funcionar a ni\'cles de juicio moral más 
ele\'ados que los adolescentes de familias cuyas vidas se centran en preocupaciones 
más tangibles e inmediatas. 

3.8. IDENTIDAD EN LA ADOLESCENCIA. 

La tarea más importante en un adolescente es la búsqueda de su identidad, 
resolver la cuestión "Quién soy en realidad". Los rcpentirios cambios temporales 
desconciertan a los jóvenes y les hace preguntarse qué personas han sido hasta ahora 
y en quiénes se están convirtiendo. Esta confusión aparece reflejada en el excesivo 
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tiempo que empican algunos en elcgir una profesión; en el culto al héroe, en la 
intolerancia hacia los demás, cte. ( Fernandez, 1997). 

Según Erikson (1968), el adolcscente se enfrenta a la tarea de formarse un 
autoconcepto estable, aceptable y funcional. Quienes tienen éxito en esta tarea 
adquieren un sentido de identidad que "se experimenta como un bienestar 
psicológico". Sus manifestaciones mús e\identes son "un sentimiento de estar en casa 
en su propio cuerpo, una scnsaciún de saber hacia dónde va uno, y una seguridad 
interior ante quienes cuentan para él". 

De una manera general se puedt.· decir que la identidad es el fruto de las 
identificaciones parciales con pen.onas. Es un proceso de absorción de 
comportamientos, conductas y normas dc personas admiradas, imitadas y tomadas 
como modelo o patrón de comportamicnto. Por ello, la identidad podría ser 
considerada como el resultado dt· la apropiación, asimilación e interiorización de las 
distintas identificaciones procesadas por· el propio individuo, mediante constantes y 
sucesivas interacciones psicoafecti\"as. emocionales y sociales que hacen que tome 
conciencia de sí mismo ( Fcrnandes, 1991 ). 

La mayoría de los adolescenks comicnzan a adquirir su identidad de una 
forma consistente e integrada hacia cl final de este período; utilizando muchos de su 
valores y objetivos como '-'proyectos de 'ida"; pero esto no significa que sean fijos y 
permanentes, ya que ht pcrsona cambia y su personalidad se desarrolla en el 
transcurso de toda su vida (l\larcia, 1980; citada por Deval, 2000). 

3.9. LOS PADRES Y 
ADOLESCENTE. 

LAS RELACIONES SOCIALES DEL 

3.9.1. LA INFLUENCIA DE LOS PADRES Y SUS COMPAÑEROS DEL 
ADOLESCENTE, PARA LA TOJ\lA DE DECISIONES 

Brittain (1963; citado por Papalia y \Vendkos, 1999) presentó a una gran 
cantidad de muchachas del no\eno al undécimo grado, varios dilemas hipotéticos en 
los que intervenía una adolescente, que consistían algunos en cómo vestirse para un 
jucgo de fútbol, qué traba.jo dc medio tiempo tomar y si debía denunciar a un adulto 
que atentaba contra la propiedad pública. En cada dilema, los padres hipotéticos 
apoyaban una solución; otra solución, sus amigos. Las respuestas de los sujetos 
revelaron que valoraron las opiniones de los compañeros con respecto al vestir ~-, la 
de los padres, acerca de qué traba.jo tomar y cómo resolver un conflicto moral, esto es 
el peso de cada opinión depende de la cuestión planteada. 
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Kandel , y Lesscr (1972), enl·ontraron que los adolescentes, cuando las 
cuestiones involucraban consecuencias inmediatas, tal corno la moda, los gustos en la 
ropa o las diversiones, las bebidas alcohúlicas y los fraudes académicos, aceptan más 
las opiniones de los compañeros; pero cuando los puntos implican objcth·os a largo 
plazo '.\' códigos morales básicos, prefieren el consejo de sus padres. A demás, la 
influencia de los padres o los compañeros está determinada, por lo menos en 
alguna forma, por la evaluación que el adolescente hace de la capacidad de la 
persona para guiarlo (Brittain, 1963; Landsbaum y \\iillis, 1971; citados por Papalia, 
1990). 

Por otro lado, cabe dcstac<1r que conforme avanza el tiempo, el adolescente se 
,·uclve más seguro de sí mismo '.\' más autúnomo, y es más probable que se~• más 
decidido y tome sus propias dctermi1rncioncs <t pesar de que sus padres y compañeros 
no estén de acuerdo (Newman, 1 982 ). 

3.9.2. RELACION El"TRE IGUALES 

La amistad es un factor relevante en la socialización de los adolescentes (Clacs, 
1992). 

Los amigos y compañeros desempeñan, en general, un papel espccialmcnie 
imporhmtc en el desarrollo del joven durante la adolescencia. En primer lugar, 
porque el proceso de desvinculación dc los padres y del hogar familiar, deja un vacío 
emocional en la vida de los jó,·enes y, estos acuden al grupo dc sus compañeros en 
busca de apoyo. Un segundo motin1 es el hecho de que la experiencia compartida crea 
vínculos entre las personas, es decir, la confianza del adolescente en sus amigos y 
compañeros es reforzada, a través de ser escuchado, comprendido y apoyado en la 
resolución de sus conflictos y angustias que experimenta en el hogar. un tercer 
término es la vulnerabilidad expcrimcntada por muchos de ellos, debido a la falta de 
confianza en sí mismo, el no estar seguros de sus propias capacidades, favorece que en 
este proceso de muchos cambios, busque el apoyo intenso de sus iguales, para lograr 
adaptarse. Por último, muchos autores han señalado (Bronfcnhrcnncr, 197-4; 
Elder, ! 975, Salmon, 1979; citados por Coleman, 1985), que vivimos en un mundo 
que va en aumento la segregación entre edades, puesto que los padres pasan cada vez 
menos tiempo con sus hijos adolescentes y que, en cierto modo, abdican de su 
responsabilidad hacia sus descendientes; lo que propicia que esta tendencia aumente 
la importancia del grupo de adolcscenks. 

Al parecer no hay un grupo único de compañeros para todos los jóvenes. Los 
subgrupos hacia los cuales se sienten atraídos depende en parte del nivel socio­
económico, de valores aprendidos en el hogar y parcialmente de sus propias 
personalidades. Una vez que han llegado a ser miembros de un grupo, los 
adolescentes se influyen mutuamente en su forma de vestir, sus acth·idades sociales, 
su comportamiento sexual, el empico de drogas o la abstención de ellas, el 
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seguimiento o no de metas académicas, sus aspiraciones vocacionales y. en general, en 
las pautas básicas de sus vidas. l'l•ro no todos los adolescentes siguen al grupo, 
algunos son independientes e individu;1listas incluso algunos están persiguiendo metas 
vitales, que los mantiene muy ocupados; otros prefieren tener pocas amistades, pero 
más íntimas, y unos cuantos son recha,_ados por todos los grupos (Papalia, 1990). 

Existen algunas investigaciones ;1 tnl\ és de las cuales se han podido identificar 
algunas dimensiones de las condul·tas dl· los padres, que influyen en el tipo de LC de 
sus hijos, pero la mayoría esta l'l•ntrada en la infancia, lo cual, permite que este 
campo poco explorado sobn· todo en nuestro país, sea de sumo interés, para tener 
datos sobre como se relaciona la Familia de Origen con el Locus de Control de sus 
hijos adolescentes, y si lrny difrn·nciaciún por sexo; a tra\'és de correlacionar la 
Escala de la Familia de Origen con la Esc:;tla de Locus de Control . 

. ,. 
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4.1. JUSTIFICACION Y PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

En nuestra sociedad existen bases biológicas, sociales, culturales y psicológicas 
que fundamentan nuestra conducta, lo qul' hace interesante estudiarlas y analizarlas, 
para entender mejor como se conforma la personalidad del indiYiduo. De ahí que la 
presente investigación tenga como finalidad abordar una de las partes de este 
rompecabeza, como lo es la Familia dl· Origen y su relación con el Locus de Control 
de sus hijos adolescentes; así como el l'Stahlcccr si hay diferencias por sexo. 

La importancia de este estudio radica, en que en nuestro país se ha estudiado 
poco, lo que ha traído como consccul·ncia. que exista poca información sobre este 
rubro y, a pesar de que en otros países ha habido mayor interés en in\'cstigar este 
tema, todaYía no existen las suficientes bases para abordar este tópico con mayor 
detalle y claridad, ya que como lo refieren Archer y \.Vaterman (1988), al rcYisar 22 
estudios para la diferenciación de género, sobre variables diversas incluyendo el 
Locus de Control. En 15 estudios no encontraron ninguna diferencia; en 6 estudios, 
los hombres fueron más internos; en un estudio las mujeres fueron más internas. Lo 
que los lle\'o a concluir que no ha~ suficiente eYidencia en la inYestigación para 
mostrar que hay diferencias en el género. 

Por otro lado, existen estudios en donde coinciden que el apoyo emocional de 
los padres hacia sus hijos, es básico para que desarrollen un LC interno (KatkoYsky 
et al., (1967); Mac Donald (1971 ); Halpin, Halpin y Whidon (1980), sin embargo, hace 
falta más investigación para definir que conductas de los padres son las que influyen 
en sus hijos dependien<.lo de la etapa dl· desarrollo en que se encuentren, ya que de los 
estudios reYisados en el presente estudio, se observan algunas diferencias y algunas 
contradicciones en los resultados encontrados. Tal es el caso de Katko\'sky et al., 
(1967), al investigar la rclaciún entre padres e hijos y su locus de control, encontró 
que los niños de ambos sexos sus correlaciones más altas fueron entre LC interno y el 
grado con el cual los padres son protectores, proporcionan apoyo emocional-ayuda 
instrumental. aprueban a sus hijo.-. y no los rechazan. Estos resultados son en parte 
apoyados por l\lac Donald ( 1971 ), quien inYestigó esta misma relación pero con 
estudiantes uniYersitarios, encontrando una correlación positiva y significati\'a entre 
LC interno y apo'.\·o emocional-ayuda instrumental para jóvenes de ambos sexos; sin 
embargo, encontró una correlación ncgati\'a y significativa entre LC interno y 
protección, lo cual contradice en este punto lo encontrado por KatkoYsky et al., 
(1967). 

Por otro lado, Halpin, Halpin y \\'hidon en 1980, encontraron que el LC 
interno y apoyo emocional-ayuda instrumental correlacionaron positiYamente, en dos 
muestras de sujetos entre 12 y 18 años de edad, una de indios y otra de blancos 
americanos. Pero estos autores no encontraron ninguna correlaciún entre LC interno 
y protección, lo cual contradice los resultados de KatkoYsky et al., (1967); y los de 
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Mac Donald (1971 ). Además, sí encontraron una correlación negativa y significati\'a 
entre castigo externo y LC intcn10, lo cual también es contradictorio con respecto a 
los resultados de 1\-lac Donald, quién reporta que el castigo físico correlaciona positiva 
y significativamente con LC interno. 

Lo anteriormente expuesto, pone dl· manifiesto que la edad del indi\'iduo es 
importante, para definir que condul·tas de los padres tienen que \'cr con su Locus de 
Control, de ahí que nuestra intenl·iún sea centrarnos en estas características con 
adolescentes, esperando contrihufr l'on nuestro granito de arena. 

Ya que a simple vista pan·cen ligadas ambas variables (Familia y Locus de 
Control) sobre todo en nuestro país, en donde, los \'alores culturales enÜltizan la 
interdependencia familiar, generando un fuerte sentido de identidad grupal. Además, 
el control del comportamiento social t.•s e,jercitado principalmente a tra\'és de la 
familia antes que sostenerse en hls instituciones sociales (Díaz, 1991 ). 

De tal forma que mi pregunta de in\'estigación, es la siguiente: 

¡, Existe relaciém entre la Familia de Origen y el Locus de control de sus hijos 
adolescentes ( 16 a 20 años) y si ha~ difrrencias por sexo, en estudiantes de primer 
semestre del Colegio de Bachilleres, Plantel 16 "Tláhuac", turno vespertino? 

4.2. HIPÓTESIS 

-t2.1. HIPÓTESIS CONCEPTUAL: 

Se ha obser\'ado que cuando los padres tienden a relacionarse más con sus 
hijos adolescentes de una manera amigable, de compañerismo y no de forma 
autoritaria, los hijos suelen tener un LC de tipo interno, en cambio cuando la relación 
entre los padres e hijos es mús distante, con menos confianza y comprensión suele 
suceder que los hijos son más externos que los demás adolescentes (Loeb, 1975; 1983). 

-1.2.2. HIPÓTESIS ESTADÍSTICAS (HI): 

1.- Existe relación estadísticamente significati\'a entre la Escala de la Familia de 
Origen y la Escala de Locus de Control, aplicada a hombres y mujeres. 

2.- Existe relación estadísticamente significati\'a entre la escala de la Familia de 
Origen y la Escala de Locus de Control en adolescentes mujeres. 

3.- Existe relación estadísticamente significati\'a entre la Escala de la Familia de 
Origen y la escala de Locus de control en adolescentes varones. 
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4.- Existen diferencias estadísticamente significati\'as, en la Escala de la Familht de 
Origen, de acuerdo al sexo de los adolescentes. 

5.- Existen diferencias estadísticamente significati\'as, en el Locus de contt·ol de los 
adolescentes, según su sexo. 

4.3. VARIABLES 

4.3.1 CLASIFICACIÓN: 

VARIABLE DEPENDIENTE: FAi\llLIA DE ORIGEN 

VARIABLE DEPENDIENTE: LOCl'S DE CONTROL 

VARIABLE ATRIBUTIVA: SEXO 

4.3.2. DEFINICIÓN CONCEPTUAL DE VARIABLES 

FAMILIA DE ORIGEN: Es aquella en h1 cual cada persona tiene sus orígenes en ~I 
_orden psicológico, físico y emocional; es ~1quclla con la cual se ha pasado la mayor 
parte de la infancia (\Villiamson, D.S. 1978; citado por Eiscnbcrg, 1994). 

LOCl!S DE COJ'OTROL: "Es la creencia que uno tiene respecto a quién o qué 
factores controlan su \'ida" (de la Rosa, 1 986 ). 

SEXO: Condición orgánica que distingue al macho de la hembra. Suma de los 
caracteres primarios y secundarios que diferencian l(J masculino de lo femenino 
(\Varrcn, 1993 ). 

4.3.3. DEFINICIÓN OPERACIONAL DE VARIABLES 

FAMILIA DE ORIGEN: Estará definida por las respuestas a la Escala de la Familia 
de Origen, que fue adaptada y confiahilizada a la cultura mexicana por Eisenbcrg, 
Anita (1994). 

LOCl!S DE CONTROL: Estará definido por las respuestas al cuestionario de Locus 
de Control, que fue \'alidado y confiabilizado a la cultura mexicana por de la Rosa 
(1986). 

SEXO: Estará definido por las diferencias entre hombres y mujeres, en las 
puntuaciones obtenidas en la escala de la Familia de Origen y la Escala de Locus de 
Control. 
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4.-t. SUJETOS: 

Participaron 100 adolcsnntes. dl· 16 a 20 años de edad, estudiantes de 
primer semestre del Colegio de Bachilleres, Plantel 16 "Tláhuac", turno vespertino. 

Se consideró a los alumnos dl· 19 a 20 años como adolescentes, con base en lo 
que menciona Papalia y \Vcndkos ( 19')9). "que en occidente la adolescencia comienza 
alrededor de los 12 ó 13 años y termina hacia los 19 ó 20 años". 

4.5. MUESTREO 

La muestra esta compul·sta dl· 1011 .idolcscentes, 50 hombres y 50 mujeres, es 
decir, 10 hombres y 10 mujeres de cmla una de las edades de 16 a 20 años; los cu.ilcs, 
fueron seleccionados mediante un muestn·o no probabilístico, accidental (Lcvin, 
1979; y Hermíndcz, 2000), por que al pasar a los 6 grupos del Primer Semestre, tome 
en cuenta a los que dese~tron participar y que se encontraban entre las edades 
mencionadas. 

4.6. TIPO DE ESTUDIO: 

Es corrclacional, dado que se estableció la relación entre la Esc~1la de la 
Familia de Origen y la Escala de Locus de Control. Comparativo, dado que se 
señalaron las diferencias entre homlH"es y mujeres en las escalas mencionadas. De 
campo, puesto que se llevó a cabo en un medio natural, (Hernández, 2000). 

4.7. TIPO DE DISEÑO: 

Es un diseño no experimental.~ a que no existe manipulación de las variables. 
Es transversal, dado que se cstahkciú en un momento determinado (Hernández, 
2000). 

4.8. INSTRUMENTOS: 

1.- Escala de la Familia de Origen (FOS), la cual, fue validada, confiabilizada y 
adecuada a la cultura y semántica mexicana por Eisenberg, en 1994. Obteniendo los 
siguientes ,·alorcs de confiabilidad: 

FACTOR: ALPHA NUMERO MEDIA DESVIACION 
AlJTONOMIA .90 15 3.539 .730 
INTIMIDAD .87 10 3.969 .696 
ACEPTACIÓN .76 4 3.534 .829 
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Esta Escala consta de 35 reaclin>s, con 5 opciones de respuesta, que nrn desde 
totalmente en desacuerdo ( 1) has la totalmente de acuerdo (5). La cual, se divide en 3 
subescalas, que son las siguientes: 

-"Autonomía", que se rcfien· a los factores de empatía, confianza, expresividad y 
respeto entre los miembros de la familia. lrncia cada uno de los demás y su vida. 

-"Intimidad", tiene que ver con la comunicaciún interfamiliar, a la rcsoluciún de 
conflictos comunes,~· al ánimo y tono de ht misma rclaciún. 

-"Accptaciún de la separaciún y/o pérdida", tiene que ver con la reacción familiar 
ante los sentimientos de dolor y duelo de los miembros de la familia. 

2.- Escala de Locus de control (LC), la cual fue validada, confiabilizada ~· adaptada 
a la cultura mexicana por de la Rosa, en 1986; reportando los siguientes valores de 
con fiabilidad: 

SUBESCALAS: # DE REACTIVOS ALPHA 
FATALISMO/SUERTE 1-' 0.89 
PODEROSOS DEL 11 0.87 
MACROCOSMOS 
AFECTIVIDAD 9 0.83 
INTERNALIDAD 10 0.82 
INSTRUMENTAL 
PODEROSOS DEL 9 0.78 
MICROCOSMOS 

Este instrumento consta de 61 reactivos, con 5 opciones de respuesta: 1.­
Completamcnte en desacuerdo; 2.- En desacuerdo; 3.- Ni en acuerdo ni en 
desacuerdo; -'·- De acuerdo y; 5.- Completamente de acuerdo. La cual consta de cinco 
subescalas, que son las siguientes: 

-"Fatalismo/suerte", que se refiere a las creencias de que los resultados de la 
conducta dependen de factores como la suerte o el destino. 

-"Poderosos del macrocosmos", se refiere a las razones que el individuo da al poder 
que está en manos de decisiones sociopolíticas que afectan el destino de la comunidad, 
del país y del mundo. 

-"Afecth·idad", mide situaciones en que las personas consiguen objetivos a través de 
relaciones afectivas con quienes lo rodean. 
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-"lntcrnalidad instrumental", tiene que ,·er con situaciones en que el indh·iduo 
controla su vida debido a su esfuerzo, trnhajo y/o capacidades. 

-"Poderosos del Microcosmos", Sl' refiere al poder que tiene el sistema micro social 
sobre el individuo, por ejemplo el patrún, el jefe, los padres, el maestro, cte. 

4.9. PROCEDIMIENTO 

Se acudió al Plantel 16 "Tláhuac" del colegio de Bachilleres, en el turno de la 
tarde, para pedirles permiso al Director y a sus maestros, para aplicar los dos 
cuestionarios sobre Locus de control :-· Familia de origen simultancámcntc, a los 
alumnos de primer semestre, sin que hu hiera ninguna objccción por parte de ellos, e 
incluso me brindaron todo su apoyo, pl·rmitiéndomc acudir a los 6 salones de primer 
semestre, para invitar a los alumnos que quisieran participar en esta 
investigación, sicn1prc y cuando cumplieran con las características de haber pasado 
en su infancia la nrnyor parte dc su tiempo con su familia de origen y tener entre las 
edades de 16 a 20 años, ya quc nt'l'csitalrn cn cstc estudio, 10 hombres y 10 mujeres 
de cada edad, sun1ando un total dc 100 personas. 

Una vez que se tuvo idcntificada la muestra con el apoyo de los profcsorcs, 
divididos en dos grupos de 50 pcrso1rns, se procedió a la aplicación colectiva de los 
instrumcntos. 

El tiempo promcdio de aplicación de los cuestionarios fue de 
aproximadamente .. HJ minutos, es decir, 15 minutos del instrumento dc ht Familia de 
origen y, 25 minutos del instrumento de Locus de control. 

Al inicio de la aplicaciún, se lcs C:\plicó el objetivo de esta investigación y; se les 
insistió que con testaran lo más honcstamcnte posible a cada uno dc los cuestionarios 
y, que no se prcocuparan por el resultado, ya que en estos cuestionarios no existen 
respuestas buenas ni malas, sino quc solamentc rcflcjan sus propias formas de hacer 
las cosas de acuerdo a su familia, ~·a que t'.·sta cs única (Escala de la Familia de origen) 
y en el caso de la segunda Escaht, contcstanm en que medida están de acuerdo o en 
desacuerdo con cada una dc las prcguntas (Locus de Control). 

También, se puntualizó el hecho de que los cuestionarios son individuales y 
confidenciales. Que trataran de evitar comentarios, entre ellos, durante la aplicación. 
Que se tomarían en cuenta los resultados de forma global y no individual. Además, se 
les pidió que revisaran si sus cuestionarios estaban completos. 

Por último, se leyeron las instrucciones de cada instrumento en voz alta, y una 
\'CZ que se aclararon las dudas, contestaron las Escalas de manera individual. 
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RESULTADOS 

Una vez que se tu,·icron los cuestionarios aplicados, se codificaron las 
respuestas para someter a análisis los datos a través del paquete estadístico spss para 
windows. 

Posteriormente, se rcaliú1 un análisis descriptivo de las varhtbles 
sociodemográficas, que en ésll' caso son: edad y sexo, de los cien estudiantes de 
primer semestre del Colegio de Bachilleres, Plantel 16, Tláhuac, turno vespertino. 

De los cien estudiantes sekccionados no probabilísticamente, cincuenta cnm 
hombres y cincuenta mujeres, lo que nos habla de una muestra simétrica. 

En la siguiente tabla se puede observar la distribución por edades tanto para 
los hombres como para las mujcn·s. 

EDAD FRECl!EJ'\CI:\ PORCENTAJE MEDIA 
H l\ 1 

16 10 10 20 18 
17 10 ]() 20 
18 JO ]() 20 DEV. 
19 lO 1 () 20 ESTANDAR 
20 10 ]() 20 

J.41 -- -- --
50 50 JOO'Y., 

TOTAL =100 
TABLA l. Distribución de frecuencias de la edad de la muestra. 

Cabe destacar que los resultados obtenidos por edades, a través de ht prueba 
de análisis factorial de Kruskal \\"allis, no se reportan en este estudio, por que en 
primera el objetivo de esta investigación no lo contempla y, en segunda no se 
encontraron diferencias cstadisticamcntc significativas. 

Por otro lado, para prohar las hipótesis de este estudio, se realizó un análisis 
de asociaciém mediante el coeficiente de correlación de Spearman's rho, el cual tuvo 
como objetivo: "conocer si hay relación estadísticamente significativa entre cada uno 
de los factores de la Escala de la Familia de Origen con cada uno de los factores de la 
Escala de Locus de Control" (ver tabla 2 ). 

Encontrando tres relaciones estadísticamente significativas, las cuales son: 

1 ). Se observó, que existe una correlación baja y significath·a entre la 
accptaciém de la separación y/o pérdida y el fatalismo/suer:tc (rho= 0.231 .t; P= .021 ), 
lo cual significa que a medida que se incrementa la aceptación de la separación y/o 
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pérdida, es decir, el apoyo de la familia ante los sentimientos de dolor y duelo del 
adolescente, en esa medida se incrementa su fatalismo/suerte. 

2). Por otro lado, se encontrú una correlación baja, pero significati\'a entre la 
aceptación de la separación y/o pérdida y poderosos del micro cosmos (rho= .2603; 
P= .009), lo cual quiere decir, que a medida que se incrementa el factor de ht 
aceptación de ht separación y/o pénlida. se incrementa el factor poderosos del 
microcosmos del adolescente. 

3). Por último, se obscnó una correlación baja y significati\'a, entre la 
aceptación de la separación y/o pérdida y poderosos del macro cosmos, lo cual se 
refiere, que a medida que se incrementa el factor de aceptación de la separación y/o 
pérdida del adolescente, se incrementa su factor de poderosos del macro cosmos 
(rho= .2569; P= .010). 

En relación a los demás factores de la escala de la Familia de Origen y los 
factores de la escala de Locus de Control, no se encontró ninguna relación 
estadísticamente significa ti\' a (\'cr tahla 2 ). 

FATALISMO PODEROSOS AFECTIVI- INTERNALI- PODEROSOS 
SUERTE DEL MACRO- DAD DAD INSTRLI- DEL MICRO-• 

COSMOS MENTAL COSMOS 
AUTONOMÍA .1108 .1115 .1013 -.1186 .0818 

S.273 s .269 S.306 S.240 S Al8 
INTIMIDAD .0065 .0834 .0581 .1269 .1319 

S.948 S.409 S.566 S.208 s .191 
ACEPTA------- .2314* .2569* .1767 -.0785 .2603** 
CIÓN DE LA s .021 s .0111 S.079 S.438 s .009 
SEPARACIÓN 
Y/O PERDIDA 

TABLA 2. Análisis de asociación entre los factores de la Escala de la Familia de Origen 
(FOS) y los factores de la Escala de Locus de Control (L.C.). aplicado 
a hombres y mujeres. 

NOTA: **Pes menor a .01. *Pes menor o i¡.:ua/ a .05, e.'>te IÍ/timofué el planteado para esta 
i111•e.\·ti¡.:adó11. 

Por otra parte, se buscó para cada escala aplicada a hombres y mujeres, si 
había relación estadísticamente significativa entre sus factores (ver tabla 3 ). 

a). Encontrando que en la Escala de la Familia de Origen, correlacionan 
positivamente los factores siguientes: 

1 ). Se encontró que autonomía e intimidad su correlación es baja, pero 
significativa, lo cual significa que a medida que la autonomía se incrementa, es decir, 
más capacidad de empatía, confianza, expresividad y respeto entre los miembros de 
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la familia del adolescente, se ineremcnta su intimidad (rho= .3020; P = .002). 

2). Se observó que de las trcs suhescalas que componen esta prueba, la 
relación más alta y significath a cs la dc autonomía y aeeptaciém de la Separación y/o 
pérdida (rho= ..4088; P= .000), lo cual nos indica, que a medida que se incrementa la 
autonomía del adolescente, se incrcmenta su aceptación de la separación ~·/o pérdida. 

3). Por último, se aprcciú lJUl' la suhescala de intimidad y la de ~tceptaciém de 
la separación ~·/o pérdida su con-elal'iún l's haja, pero significativa (rho= .3227; P= 
.001 ), lo que significa que a ml·dida qul' Sl' incrementa la intimidad, o sea m~is 
comunicación interfamiliar, rcsolul·iún lk conflictos comunes, y el ánimo y tono de la 
misma relación, se incremcnta su an·ptacié111 de la separación y/o pérdida del 
adolescente. 

INTIMIDAD .3020** 
.... 1102 

ACEPTACIÓi'i DE .-IOH8** .3227** 
LA SEPARACIÓ:'\ S.000 s .001 
Y/O PERDIDA 

Al 'TO'."Oi\1 ÍA INTIMIDAD 

TABLA 3. A mí lisis dl· Asociación entre las 
subcscalas de la Fm11ilia dl· Origen (FOS). aplicado 
a hombrcs y mujl•rcs. '.'OTA: **Pe.\· menor 11 .fil 

b). Por otro lado, se analizú las rclaciones estadísticamente significativas entre 
los factores de la Escala de Locus tk Control, aplicada a hombres y mujeres (\·er 
tabla-'); encontrando ocho rehtcionl's, lJUl' sl· describen a continuación: 

1 ). Se encontró, que fatalismo/sucrte y poderosos del macrocosmos su 
correlación es baja y signific~tti\ a (rho= 3359; P= .001) lo que quiere dl·cir, que a 
medida que se incrementa su fatalismo/suer·te, o sea más tendencia a las creencias de 
que los resultados de la conduct.1 dependen de factores como la suerte ó el destino, se 
incrementa el factor de poderosos dcl nrnlTocosmos del adolescente. 

2). Se observú, que fatalismo/sucrte ~· afectividad ÍUl' la correlaeiún más alta 
que se obtu,·o en todas las relaciom·s significativas (rho= . 70-'3; P= .000) lo que 
significa, que las dos suhescalas en la mayorí:t de sus aspectos se correlacionan, 
permitiendo asegurar que en la medida que se incrementa el factor de 
fatalismo/suerte, se incrementa el factor de afectividad. 

3). Se apreciú, que fatalismo/suerte y internalidad instrumental establecen 
una relación negativa significativa (rho= -.3-'67; P= .000) lo que nos indica que en la 
proporción en que se correlacionan amhas subcscalas, mientras el fatalismo/suerte se 
incrementa, la intcrnalidad instrumental del adolescente disminuye. 

TESIS CON 
.FALLA DE ORIGEN 
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4). Se aprecia una relación moderada y significativa entre el fatalismo/suerte y 
poderosos del microcosmos, siendo esta la tercera correlación más 
alta que se obtuvo, lo que significa, que en la medida que se incrementa el factor 
fatalismo/suerte, se incrementa el factor de poderosos del micro cosmos (rho= .6689; 
P= .000). 

5). Se encontró, que poderosos del macrocosmos y afectividad, su correlación 
es baja y significativa (rho= .2069; P= .039), lo que quiere decir, que en la 
medida que se incrementa el factor de poderosos del macrocosn1os o sea, las razones 
que el individuo da al poder que está en manos de decisiones sociopolíticas que 
~tfcctan el destino de la comunidad, dl'I país y del mundo, se incrementa el factor de 
afectividad del adolescente. 

6). Se observó, que poderosos del macrocosmos :r poderosos del 
microcosmos, obtuvieron una correlación moderada, pero significativa, lo que nos 
permite asegurar que a medida que se incrementa el factor de poderosos del 
macrocosmos, se incrementa el factor de poderosos del microcosmos (rho= ..4008; 
P= .000). 

7). Se apreciú, una correh1ciún significativa entre la afectividad y poderosos del 
microcosmos, siendo esta h1 segunda correlación más alta qut.• se obtuvo, lo que 
significa que a medida que se incrementa la afccth·idad, es decir, la capacidad de 
lograr objetivos a tntvés de reh1ciones afccti,·as con quienes lo rodean, se incrementa 
el factor de poderosos del microcosmos (rho= .688..t; P= .000). 

8). Se encontró que internalidad instrumental y poderosos del microcosmos 
presentan una correlación baja, negati,·~1 y significativa (rho= -.2160; P= .031), lo 
que nos refiere, <1ue de acuerdo a la amplitud de la correlación, mientras el factor de 
internalidad instrumental aumenta, el factor de poderosos del microcosmos 
disminuye. 

PODEROSOS .3359** 
DEL l\lACRO- s .001 
COSMOS 
AFECTIVIDAD .70.t3** .2069* 

S.000 s .039 
INTER .... ALI--- -.3.t67** -.1127 -.1857 
DAD INSTRU- S.000 s .26.t s .06.t 
MENTAL 
PODEROSOS .6689** .4008** .688.t** -.2160* 
DEL MICRO- S.000 S.000 S.000 s .031 
COSMOS 

FATALISMO PODEROSOS AFECTIVI--- INTERNALI--
SUERTE DEL DAD DAD INSTRU-

MACRO- MENTAL 
COSMOS 

TABLA .t. Análisis de asociación entre los factores de la Escala de Locus de 
Control, aplicado a hombres y mujeres. **P menor a .01. *P menor o igual a .05. 
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Posteriormente, se hizo el ;rnúlisis por separado de cmht sexo (hombres y 
mujeres), para saber si existía relaciún estadísticamente significati\'a entre los 
factores de la escala de la Familia dl· Origen (FOS), con los factores de la ese;ala de 
Locus de Control (LC). 

a). Encontrando en primer lugar, que en los hombres no hubo ninguna 
relación estadísticamente significa ti\ a, al tratar de correlacionar la escala de la 
Familia de Origen y la escala de Locus tk Control (\'er anexo 1; tabla 1 ). 

b). Por otro lado, se ohsenú que en las mujeres se obtu\'o tres relaciones 
estadísticamente significati\'as, al correlacionar las escalas antes aludidas (Yer anexo 
1; tabla 2). 

1 ). Se encontró que aceptaciún tk la separación y/o pérdida y fatalismo/suerte, 
su correlación es baja y significatiYa, lo cual significa, que a medida que se 
incrementa el factor de aceptaciún de la separación y/o pérdida, es decir, el apoyo de 
la familia ante los sentimientos de dolor y duelo del adolescente, en esa medida se 
incrementa su fotalismo/sul•rte (rho= .33S; P= .018). 

2). Se apreciú que aceptaciún de la separaciún y/o pérdida presenta una 
correlaciún baja ~· significatiYa con afccth idad (rho= .311; P= .028), lo que nos 
indica, que a medida qul' se incrementa la accptaciún de la scparaciún y/o pérdida 
del adolescente, se incremcnha su afccti\ id:nl. 

3). Por último, se encontrú quc la eorrelaciém más alta y significatina en este 
análisis, fue la de accptaciém de la separaciém y/o pérdida con poderosos del 
microcosmos (rho= Al 9; P= .002), lo que nos indica, que a medida que se incrementa 
el factor de aceptaciún de la scparnciún y/o pérdida, se incrementa el factor de 
poderosos del microcosmos. 

Así mismo, se buscú por separado en hombres y mujeres, si había relación 
estadísticamente significatiYa, entre los factores de cada escala. 

a). Encontrando que los homhrt•s obtu\'ieron dos relaciones estadísticamente 
significati\'as, en la escala de la Familia de Origen (\'er anexo 1, tabla 3), que se 
describen a continuación. 

1 ). Se encontró que los hombres correlacionan significati\'amente en las 
subescalas de autonomía y accptaciún de la separación y/o pérdida (rho= ..t-'1; P= 
.001) lo que significa, que a medida que se incrementa la autonomía del adolescente, 
se incrementa su aceptación de la separación y/o pérdida. 

2). Se obser\'Ó que los hombres obtu\'ieron una correlación baja y significati\'a, 
en las subcscahas dc intimidad y aceptación de la separación y/o pérdida (rho= 
.318; P= .02..f) lo que nos indica, que a medida que se incrementa su factor de 
intimidad del adolescente, se incrementa su factor de aceptación de la 
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separación y/o pérdida. 

b). Por otra parte, se aprcció que en la escala de Locus de Control, los 
hombres obtu\'icron ocho relaciones estadísticamente significati\'as (ver anexo l; 
tabla..¡), las cuales, se mencionan a continuación. 

I ). Se obser\'Ó, que los hombres obtuvieron una correlación baja ~· 

significativa, en las subescalas de fat•ilismo/suerte y poderosos del macrocosmos (rho= 
.3 ... 2; P= .015), lo que significa, que a medida que se incrementa la subescala de 
fatalismo/suerte, se incrementa el factor dc poderosos del macrocosmos. 

2). Se apreció, que la corrl'laciún más alta y a demás significativa, que 
obtu\'ieron los hombres en la escala de Locus de Control, fué la de fatalismo/suerte y 
afccti\'idad (rho= .698; P= .000) lo que quiere decir, que a medida que se incrementa 
el factor de fatalismo/suerte, se incn:mcnta el factor de afecti\'idad. 

3). Se encontní, que fatalismo/suerte y internalidad instrumental su 
correlación es negativa y signific•1tiva (rho= -A 12; P= .003) lo que significa, que en la 
medida que el factor de fatalismo/suerte se incrementa, el factor de intcrmtlidad 
instrumental del adolescente disminu:'I c. 

"'>· Se obtuvo, .una corr·claciún moderada y significati\'a, entre 
fatalismo/suerte y poderosos dl'I microcosmos (rho= .583; P= .000) lo que nos 
indica, que a medida que se incrementa su fatalismo/suerte del adolescente, se 
incrementa su factor de paderosos del microcosmos. 

5). Se obsenó, una correlación moderada y significativa entre las subescalas 
de poderosos del macrocosmos ~· poderosos del microcosmos (rho= A9..¡; P= .000), lo 
que significa, que a medida que auml·nta el factor de poderosos del macro cosmos , 
aumenta el factor de poderosos del micr·o cosmos. 

6). Se encontró, una correlación haja, negativa y significati\'a, entre afectividad 
y internalidad instrumental (rho= -.329; P= .020), lo que nos indica, que a medida que 
el factor de afectividad sc incrementa, el factor de internalidad instrumental 
disminuye. 

7). Se apreció, que afectividad y poderosos del microcosmos, presentan una 
correlación moderada y significati\'a (rho= .588; P= .000) lo que quiere decir, que a 
medida que se incrementa el factor dc afectividad, se incrementa el factor de 
poderosos del microcosmos del adolescente \'aron. 

8). Se observó, que internalidad instrumental y poderosos del microcosmos, 
presentan una relación significati\'~, siendo esta la correlación más alta negativa, en 
comparación con las siete correlaciones anteriores de los varones (rho= -A57; P= 
.001), lo que nos indica, que en la proporción en que se correlacionan am~ 
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subescalas, a medida que se incrcmcnh1 el factor de internalidad instrumental, 
disminuye el factor de poderosos del microcosmos. 

C). Con respecto a las mujeres se encontraron tres relaciones estadísticamente 
significativas, al correlacionar los factores de la Escala de la Familia de Origen ('\'er 
anexo 1, tabla 5), los cuales son los siguientes: 

1 ). Se obsen·ó que autonomía y intimidad presentan una corrclaciún baja y 
significativa (rho= .336; P= .017), lo que quiere decir, que en la proporción en que se 
relacionan ambas subcscalas, a medida que se incrementa la autonomía del 
adolescente, se incrementa su intimidad. 

2). Se apreció que de todas h1s relaciones significativas, obtenidas en la escala 
de la Familia de Origen aplicada a mujeres, autonomía y aceptación de la separación 
y/o pérdida obtuvieron la correlación más alta (rho= .413; P= .003), lo que significa, 
que a medida que se incrementa la autonomía, se incrementa la aceptación de la 
separaciém y/o pérdida de la adolescente. 

3). Por último, se cncontrú qu1.· intimidad y aceptación de la scparaciún y/o 
pérdida, presentan una correlaciún haja ~· significativa (rho= .316; P= .025), lo que 
nos indica, que a medida que se incrementa el factor de intimidad, se incrementa h1 
accptaciém de la separación y/o pérdida de la adolescente. 

d). En la escala de Locus de control aplicada a mujeres, se obtuvieron seis 
relaciones estadísticamente significati\'as, que se describen a continuación (ver anexo 
1; tabla 6). 

1 ). Se obtuvo una corrclaciún baja y significativa, entre fatalismo/suerte y 
poderosos del macrocosmos (rho=. 3-B; P= .015), lo que nos indica, que a medida que 
se incrementa el factor de fatalismo/sucrtc, es decir las creencias de que los 
resultados de la conducta dependen de factores como la suerte o el destino, se 
incrementa el factor de poderosos del macrocosmos de la adolescente. 

2). Se encontró, que fatalismo/suerte y afectividad presentan una correlación 
moderada y significativa (rho= .690; P= .(H)()) lo que significa, que a medida que se 
incrementa el factor de fatalismo/suerte, se incrementa el factor de afectividad. 

3). Se observó, que fatalismo/suerte y poderosos del microcosmos se ubicó en la 
segunda correlación más alta, en relaciún a la escala de Locus de Control aplicada a 
mujeres (rho= . 752; P= .000), lo que significa, que a medida que se incrementa el 
factor de fatalismo/suerte, se incrementa el factor de poderosos del microcosmos. 

4). Se apreció que poderosos del macrocosmos y afectividad, presentan una 
correlación baja y significativa (rho= .302; P= .033) lo que quiere decir, que a medida 
que se incrementa el factor de poderosos del macrocosmos, o sea, las 
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razon<.·s qu<.· la adolescente mu.i<.•r da al poder que está en manos de decisiones 
sociopolíticas <1ue afectan el destino de h1 comunidad, del país y del mundo, se 
incrementa su factor de afccti\'id<id. 

5). Se cncontrú, que poderosos dl'I macrocosmos y poderosos del microcosmos, 
presentan una correlación lrnja ~ si:,!nificatin1 (rho= .377; P= .007), lo que quiere 
decir, que en la proporción en 4u<.· s<.· incrementa el factor de poderosos del 
macrocosmos, se incrementa el factor <.k poderosos del microcosmos. 

6). Se observó, que afccth id:1d ~ poderosos del microcosmos, tuvieron la 
correlación más alta, en companicic"tn l·on las demás relaciones significativas de la 
escala de Locus de Control, aplicada a mujeres ( rho= .772; s= .000), lo que nos 
indica, que a medida que se incrcm<.·nta d factor de afectividad, es decir, entre más 
las adolescentes mujeres consigu<.·n sus ohj<.•tivos a través de relaciones afectivas con 
quienes la rodean, en esa medida s<.· incrementa su factor de poderosos del 
microcosmos. 

40 

----------------- ----------------~ 



ANÁLISIS DE DIFERENCIAS ENTRE HOMBRES Y MUJERES 

Para realizar este análisis, se utilizú la prueba ll de l\Iann-\Vhitney, con la 
finalidad de determinar si existen diferencias estadísticamente significativas entre 
hombres y mujeres, en cada uno de los factores que componen las escalas de la 
Familia de Origen (FOS) y la de Locus de Control (LC). Obteniendo sólo una 
diferencia estadístic~m1ente significatin1, que fué la de poderosos del macrocosmo, 
correspondiente a la escala de Locus de Control (Z= -2.03; P= 0.0-42-1), en donde 
se aprecia que las mujeres (x= 56.38) presentan en este caso mayor tendencia hacia el 
factor de poderosos del macrocosmo que los hombres (x= 4-1.62). 

En cuanto a los demás factores de las dos escalas referidas, no se encontraron 
diferencias estadísticamente significatin1s entre hombres y mujeres. Sin embargo, si 
es importante resaltar que las mujeres obtuvieron un puntaje m{ts alto que los 
hombres, en las suhescalas de: aceptaciún de la separación y/o pérdida, 
fatalismo/suerte y afccti\'idad (ver tabla 5 ). 

Por otro lado, se observó que los hombres obtuvieron puntajes más altos en las 
subescalas de: autonomía, intimidad, internalidad instrumental y poderosos del 
microcosmos. Indicándonos estos datos que a pesar de que no son significativos, si 
marcan cierta diferencia entre hombres y mujeres (ver tabla 5). 

i\lEDIAS z p 

1-1 M 
A lJTONOl\1 ÍA :--t.18 -t6.82 -1.271-t .2036 
INTIMIDAD 52.9;:; -t8.05 -.8-t85 .3962 
ACEPTACIÓN DE -t8.-t8 52.52 -.6987 .-t8-t8 
LA SEPARACIÓN 
Y/O PERDIDA 
FATALISMO 50.21 50.79 -.1001 .9203 
SUERTE 
PODEROSOS DEL -t-t.62 56.38 -2.0300 .O-t2-t 
MACROCOSMOS 
AFECTIVIDAD -t9.-t8 51.52 -.3520 • 72-t8 
INTERNALIDAD 5-t.36 -t6.6-t -1.3333 .182-t 
INSTRUMENTAL 
PODEROSOS DEL 51.55 -t9.-t5 -.3626 .7169 
M ICl~OCOSMOS 

TABLA 5. Descripción de las diferencias entre hombres)" mujeres, a 
traYés de la U de Mann-\Vhitncy. 
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DISCUSIÓN 

Basándome en la rensaon kilrica realizada en este estudio, mi principal 
propósito fue el conocer si ••existe relación entre la Familia de Origen y el Locus de 
Control de sus hijos adolescentes; y si hay diferencias por sexo en ambas escalas". 

Para lograr lo anterior, utilice la Escala de la Familia de Origen (FOS) 
adaptada a la cultura y semántic<t mexicana por Eisenbcrg, en 199~, la cual, se di\'ide 
en tres suhescalas, que son: autonomía, intimidad y Aceptación de la separacilm y/o 
pérdida; y la Escala de Locus de Control, adaptada a la cultura y semántica mexicana 
por de la Rosa, en 1986, I~ cual, consta de cinco suhescalas, que son: fatalismo/suerte, 
poderosos del macrocosmos, afccti\ idad, internalidad instrumental y poderosos del 
microcosmos. 

De los resultados obtenidos en el presente estudio, se desprende que huho tres 
relaciones estadísticamente significath as, al relacionar las escalas ya mencionadas, 
que incluyen los resultados de homhres y mujeres, las cuales son: 

1 ). La suhescala de aceptación de la separación y/o pérdida, con ht subescala 
de fatalismo/suerte, 

2). La suhescala de aceptación lk la separación y/o pérdida, y la subescaht de 
poderosos del microcosmos y, 

3). La subeseala de aceptación lk la separación y/o pérdida, y la subescala de 
poderosos del macrocosmos. 

Estas relaciones indican, qué los adolescentes aquí estudiados, para lograr una 
mejor aceptación de la separal.'iún y/o pérdida dl' un ser querido, requil•ren hasta 
cierto punto a tribuido a la suerte ó el destino, que es moldeado por las personas que 
tienen el poder de decisiones sociopolíticas, que afectan el destino de su medio social; 
lo que ocasiona que se inclinen mús hacia un Locus de Control externo, y en 
consecuencia, no se sientan capaces de resol\'er sus sentimientos afccti\'os, por lo que 
requieren de mayor influencia de las figuras de autoridad cercanas a ellos, para 
resol\'er sus problemas emocionales. 

Esto concuerda en parte, por lo planteado por Rotter (1966), .. que los sujetos 
con un Locus de Control Externo consideran que la mayoria de los reforzamientos no 
estan bajo su control, sino que estan en manos de la suerte, el destino, el azar u otras 
personas que tienen el poder". Por lo quc consideran necesario cl apoy·o de las figuras 
de autoridad cercanas a ellos, tal como lo refieren Kandcl y Lesser (1972), al afirm<tr 
que ante conflictos morales básicos , prefieren el consejo de sus padres, que el de 
otras personas. 
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Asimismo se encontró qm.• en las escalas antes aludidas, aplicadas a hombres y 
mujeres, al analizar la relación cntn• los factores de cada escala por separado, se 
identificaron las relaciones estadísticamente significath·as, que se describen a 
continuación: 

a).- Familia de Origen (FOSJ, ohtu\'o tres relaciones estadísticamente 
significatiYas, que son: 

1 ). Autonomía y accptaciún de la st:paración y/o pérdida, 
2). Intimidad~· aceptación de la separación y/o pérdida y, 
3). Autonomía e intimidad. 

Lo que quiere decir, que mientn1s más apoyo sienten los adolescentes de su 
familia ante sus sentimientos de dolor o duelo por la separación y/o pérdida de un ser 
querido, más empatía, respeto y eonffanza expresan, para establecer una mejor 
comunicación intcrfamiliar sobre este tema. Reflejando un poco menos de habilid~1d 
en empatía, respeto y confianz~1 pa1·a establecer una buena comunicación 
interfamiliar en los demús aspectos (k su Y ida. 

Esto concuerda por lo scfüilado poi· Dcbessc (1967), al referir que cuando un 
niño llega a la adolescencia, la familia ya no es la única influencia como sucedía en la 
infancia, pero toda\'Ía es el .. apoyo indispensable" para su desarrollo emocional. Esto 
quiere decir, que el adolescente se siente en cierta medida apoyado por su familia 
para superar sus problenrns de dolo1· o duelo por la separaciém y/o pérdida de un ser 
querido, lo que ocasiona que en cstl' sentido la considere importante para su 
desarrollo emocional; tomúndoh1 un poco menos en cuenta en los demás aspectos de 
su Yida, ya que puede ser que encuent1·l· un mejor apoyo en otras influencias sociales 
ó tal \'ez tenga que \'er con lo que dice Brittain, 1963; Landsbaum y \\'illis, 1971 
(citados por Papalia, y \\'endkos, 1999) que la influencia de los padres o los 
compañeros está determinada, por lo menos en alguna forma, por la cYaluación que 
el adolescente hace de la capacidad de la persona para guiarlo. 

b).- Escala de Locus de Control (LC). Se encontraron ocho relaciones 
estadísticamente significatiYas, que son: 

1.- Fatalismo/suerte y poderosos del macrocosmos. 
2.- Fatalismo/suerte y afcctiYidad. 
3.- Fatalismo/suerte y internalidad instrumental (relación ncgatiYa). 
4.- Fatalismo/suerte y poderosos del microcosmos 
5.- Poderosos del macrocosmos y afcctiYidad. 
6.- Poderosos del macrocosmos y poderosos del microcosmos. 
7.- AfcctiYidad y Poderosos del microcosmos, y 
8. - lnternalidad instrumental y poderosos del microcosmos (relación 

negatiYa). 
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1.-En esta relación se obscrn1, qu<.· mientras más considera el adolescente que los 
resultados de su conducta dependen de factores como la suerte o el destino, más creen 
que las decisiones sociopolíticas qu<.· afcchrn el destino de la comunidad, del país y del 
mundo, intcn·iencn en su \'ida personal. 

Esto tiene que \'er con lo que plantea Krampen y \\'icberg (1981) quienes 
consideran que la estructura soci~tl d<.· un país influye en las diferencias entre el 
Iocus de control de sus habitantes. Tal es el caso de los países en donde las 
personas tienen menos oportunidades sociales y vocacionales, cuyos 
habitantes tendrían una nrnyor tendencia hacia la externalidad que aquellos 
habitantes de países en donde existe la posibilidad y oportunidad de luchar y obtener 
ciertos logros personales )' sociales. 

2.- En esta relación se ohscrn1, que los adolescentes de este estudio entre más 
consideran que su conducta depende de la suerte ó el destino, más requieren caerle 
bien a la gente que les rodea, incluyendo a su familia, con la finalidad de lograr sus 
objeti\'os, sin necesidad de esforzarse, ya que consideran que la satisfacción de sus 
necesidades y deseos están fuera de su control, por lo que requieren negociarlas a 
tra\'és de relaciones afccti\'as. 

Al respecto Loeh (1983), dice que cuando la relación entre padres e hijos es 
más distante, con menos confianza y comprensión suele suceder que los hijos son más 
externos que los demás adolcsccnt<.•s. 

3.- En esta relación se aprecia, que los educandos ·entre más creen que los 
resultados de su conducta depende de factores como la suerte o el destino, más dudan 
de sus capacidades y/o habilidades, para enfrentar su medio ambiente; mostrando 
una actitud conformista y hasta cierto punto pésimista, si las circunstancias no le 
favorecen; pero si la situación les fan1rcce, se pueden mostrar moti\'ados e 
interesados. Esto es su actitud y su estado de {mimo esta acorde a las circunstancias 
que él percibe. 

Con respecto a esto Lefcourt (198-4), señala que los indi\'iduos con un locus de 
control externo, consideran que la casm1lidad o la suerte resol\'erá sus problemas, y se 
caracterizan por ser menos productiYos. 

Además, Strickland (1989; citado en Chubb et al., 1997), considera que una 
persona puede actuar tanto internamente como externamente, dependiendo de la 
forma en que una situación dada esté considerada culturalmente, aunque siempre se 
obser\'ará una tendencia más marcada hacia la creencia en el control interno o hacia 
la creencia en el control externo, lo que produce diferencias conductuales que 
influyen directamente en la personalidad del sujeto. 



-t.- Se observa, que los adoll•sn·ntcs consideran de manera moderada que su 
conducta depende de factores como la suerte ú el destino, buscando en esa medida 
comprensión y apoyo de las figuras de autoridad cercanas a ellos, ya que en esta etapa 
de repentinos cambios temporall·s. cl adolescente se desconcierta lo que genera 
posiblemente, de que las circunstancias l'n que se encuentra, refuercen ht idea de que 
no puede controlar su Yida, ya qul' pcn·ihl' que poco o nada puede hacer pant influir 
en los cambios fisiolúgicos, psicol1'1gicos y sociales por los que ha pasado o esta 
pasando. 

Al respecto Mandelhaum ( J 9(19 ). dice que la familia proporciona una 
estructura dentro de la cual el nifiu pul·tk encontrar raíces, continuidad ~· un sentido 
de pertenencia. Además, considern qul' la adolescencia es una recapitulación de las 
actitudes de los padres hacia la infancia. Si el niño fue capaz de aprender a tener 
confianza, armonía, y un sentido tk identidad, cabe esperar que la transición a la 
edad adulta sea fücil. 

5.- Posiblemente esta relaciún Sl' rdlerc, a que debido a la estructura que existe 
en el país de total obediencia haci:t los padres, ocasione que los adolescentes los 
idealicen al grado de considL•ntdos como pc1·sonas que están en el ni\'cl de poderosos 
del macrocosmos, ya que ellos son los 4ul' permiten o restringen las oportunidades 
de sus hijos, buscando negociar con sus padres algunas oportunidades, a través 
de entablar una buena rehtciún afrl'IÍ\ a. 

Al respecto Holtzman et al., ( 1975) afirman que debido a la estructura que se 
mane.ja en nuestro país, de respeto y total .obediencia hacia los padres, es posible que 
los sujetos desde niños consideren qul' muchas de sus conductas están fuera de su 
control, debido a la cducaciún recibida por parte de sus padres y a la manera en que 
éstos pudieron permitir o restringir h1s oportunidades de sus hijos. 

6.- En esta relación se ohsl'r\ a. que entre más le dan importancia a las 
decisiones sociopolíticas que afectan cl destino de la comunidad, del país y del mundo, 
el adolescente en esa medida tiende a depender más de su sistema microsocial, cómo 
lo es su patrón, su jefe, sus padn.'s y maestros, etc., para lograr enfrentar las 
circunstancias de su medio ambiente. 

Esto se debe a que el adolcsccnk esta en un proceso de identificación y, que los 
repentinos cambios internos ~- externos desconciertan a los jóvenes, haciendose la 
pregunta de qué personas han sido hasta ahora y en quiénes se estan convirtiendo 
(Fernández, C. 1997). Sintiendo la necesidad de buscar apoyo y comprensión de las 
figuras de autoridad cercanas a él, debido :1 que posiblemente, estos adolescentes han 
sido educados en la disciplina autoritaria, tal como lo refiere Hurlock (1987), en 
donde afirma que esta disciplina conYierte al individuo sumiso y temeroso de asumir 
responsabilidades. Frustrándose constantemente en su in ten to de lograr la 
independencia, el adolescente desarrolla un resentimiento tan profundo contra sus 
progenitores que dejará de comunicarse con ellos o buscar su 
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consejo y asistencia para el tratamiento de sus problemas. 

7.- En esta relación se obser\'a, que el adolescente en su sistema microsocial 
busca lograr muchos de sus objetiYos '.\. metas, a trayés de relaciones afectivas, ya que 
considera que las figuras de autoridad cercanas a él, son las que permiten o 
restringen muchas de sus oportunidades, por lo que considera necesario estar bien 
con ellos, para tener mejores posihililhtdes de lograr lo que se propone. 

Esto sucede desde la infancia, ~·a que como lo señala Díaz, G. (1991), nma y 
niño, son educados en la obediencia, lo cual se refleja en el lenguaje, con palahn1s dl' 
estrcma cortcsia hacia los padres. 

Por otro lado, Thomas, D. y \Yeigert, A. (1980, citados por Eisenberg, 199-1), 
dicen que los adolescentes quisieran participar menos en el marco parental y familiar 
extenso, y más con sus cuatañcros, pero los padres generalmente no lo aprueban, y 
tratarán por todos los medios de recuperar al adolescente. Algunos j(l\·enes 
pasivamente se reYelarán contra esto, otros protestarán más abiertamente y tratarán 
de defenderse, pero la mayoría fin:tlmente :1cepta la posición parental. 

8.- En esta relación, se refiere a que el adolescente se siente seguro de su 
cap<1cidad y esfuerzo para desarrollar algu1rns :1cti\'idades por si solo, sin que tenga 
que acudir al apoyo de su sistema microsocial. 

Esto concuerda con lo señalado por Newman (1982), al destacar que 
conforme avanza el tiempo, el adolescente se \'UelYe más seguro de sí mismo y más 
autónomo, y es mús probable qul· sea mús decidido y tome sus propias 
determinaciones a pesar de que sus padres y compañeros no estén de acuerdo. 

Posteriormente se realizú l'I an:ílisis por sl·parado en cada sexo (hombres y 
mujeres), para saber si existe rclaciún estadísticamente significativa entre la Esc:1la de 
la Familia de Origen (FOS) y la Esc:11:1 de Locus de Control (LC). Encontrando la 
primer diferencia entre hombres y mujeres, que se describe a continuaciún: 

a).- En los hombres no se encontró ninguna relación estadísticamente 
significati\'a entre las escalas antes aludidas; esto explica en parte, el porque no se 
obtuvo correlaciones mús altas en la relaciún de las dos escalas ya mencionadas, en 
donde se consideró en conjunto los resultados de hombres y mujeres. Además, esto 
tiene que y·er con lo que dice Díaz, Guerrero (1991), que el hombre tiene mús 
oportunidades de salir de su hogar que la mujer, lo cual, le permite ser más 
independiente dl• la familia. Y acercarse más a sus compañeros adolescentes; '.\'ª que 
como lo refieren Bronfenbrenner, 197-1; Elder, 1975; Salmon, 1979 (citados por 
Coleman, 1985) vivimos en un mundo que y·a en aumento la segregación entre edades, 
puesto que los padres pasan cada Yez menos tiempo con sus hijos adolescentes y que, 
en cierto modo, abdican de su responsabilidad hacia sus descendientes; lo que 
propicia que esta tendencia aumente la importancia del grupo de adolescentes. 
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b).- Con respecto a las mujen•s, se obtuvo tres relaciones estadísticamente 
significativas al correlacionar las escalas antes aludidas, las cuales son: 

1 ). Aceptación de la separaci1ín y/o pérdida y poderosos del microcosmos. 
2). Aceptación de la separación y/o pérdida y fatalismo/suerte y, 
3). Aceptación de la separación y/o pérdida y afectividad. 

Esto tiene que ver con lo que sefüila Diaz, Guerrero ( 1991 ), "que la mujer tiene 
menos oportunidades que el homhre para salir de su hogar"; lo que ocasiona que se 
sienta más ligada i1 las figuras de autor-idad cercanas a ella, para lograr una mayor 
aceptación de la scparaciún y/o pl-nlida de un ser querido, a través de mostrarse 
tierna, sumisa y afectiva con sus p<lllres, lo que le permite que sus padres se sientan 
ligados con sus sentimientos de dolor y du1..·lo, logrando de esa forma resolver su crisis 
emocional, ya que enfrentarse sola a este problema, le es difícil~ por que considera 
que esta fuera de su control, ya que es p¡irte de su suerte o destino. 

Posteriormente, al buscar por· separado en hombres y mujeres, si babia 
relación estadísticamente significatin1, entre los factores de cada escala, se encontró 
lo siguiente: 

a).- En la Escala de la Familia de Origen (FOS) aplicada a hombres, se obtuvo 
dos relaciones estadísticamente signilicath as, que son: 

1 ). Autonomía y aceptaciiín d1..· la s1..·paraciún y/o pérdid<t y, 
2). Intimidad y aceptación de la sqrnraciún y/o pérdida. 

Lo que quiere decir en estas dos r·claciones, es que los adolescentes varones 
consideran que sus padres les han dado un poco de confianza, empatía y respeto, para 
expresar sus sentimientos de dolor y duelo, logrando que en algunos casos el apoyo 
emocional que reciben de sus padres, les permita superar más rápido la aceptación de 
la separación y/o pérdida de algun ser querido. 

Al respecto Minuchin (1985), considera que la familia uno de sus objetivos es 
la protección Psicosocial de sus miemhros; es decir darles el apoyo emocional 
necesario, para enfrentar las ad\·ersid<tdes de su medio ambiente. 

b).- En la Escala de Locus de Control (LC) aplicada a hombres, se obtuvo ocho 
relaciones estadísticamente significati\'as, las cuales, se mencionan a continuación: 

1.- Fatalismo/suerte y poderosos del macrocosmos. 
2.- Fatalismo/suerte y afectividad (fué la correlación más alta). 
3.- Fatalismo/suerte y internalidad instrumental (su correlación fué negativa) 
4.- Fatalismo/suerte y poderosos del microcosmos. 
5.- Poderosos del macrocosmos y poderosos del microcosmos. 
6.- Afectividad y intcrnalidad instrumental (su correlación fué negativa). 
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7.- Afccti\'idad y poderosos dl'I microcosmos y, 
8.- Internalidad instrument;1l ~- poderosos del microcosmos (su correlación fué 

negath·a). 

1.- Esto quiere decir, que los adolescentes \'arones, consideran que su conducta 
que depende de factores como la suerte ú el destino, tiene poca relaciún con las 
decisiones sociopolíticas que afectan l'I dl·stino de la comunidad, del país y del mundo. 
Esto posiblemente se refiera a lo qul' nu·nciona Le\'enson, (1974), al considerar en su 
escala multidimensiom1l, dos tipos de orientación externa: ••(l) creencia. en la 
naturaleza desordenada y azarosa dl'I mundo y, (2) creencia en un mundo ordenado y 
predecible, asociado con la expech1ti\ a tk que personas que tienen el poder tienen el 
control", lo cual, debido a su cap;1cidad intelectual y la etapa de desarrollo en que se 
encuentran, casi tengan clara la diferencia que hay en estos dos tipos de orientación 
externa, por lo que la relaciún que estahlezcan entre ellas sea baja. 

2.- Parece ser que los homlH·es de este estudio dan un poco más de importancia 
que las mujeres, en la relaciún de fatalismo/suerte y afccti\'idad. 

Este hallazgo es importante, por· que es la relaciém más alta que ohtu,·ieron los 
hombres. Obser\'ando, que los \';1rones creen mucho que los resultados de su 
conducta dependen de factores tales como la suerte ó el destino, y que en esa 
medida requieren ser .afccti\os con la gente que les rodea, para poder lograr 
muchos de sus objeti\'os y metas. 

Esta relación marca la influencia de la religiún en la cultura mexicana, en 
donde Dios traza la suerte ú el destino de cada indi\'iduo, el cual, debe de aceptar 
su cruz de cada dfa con obediencia y agradecimiento. "Ya que los \'atores 
tradicionales como la obediencia y la conformidad que son aceptados en nuestro país, 
dan mayor importancia a factores externos de control" (l\1cGinnies et, al., 1984; 
Parsons y Schneider, 1984; citados por (;onzález et al., 1997). 

Por otro lado, Krampen y \\'ieherg (1981 ), señalan que el Iocus de control 
varía de cultura en cultura, pues la estructura social de un país influye en las 
diferencias entre el locus de control de sus habitantes. Tal es el ~aso de los países en 
donde las personas tienen menos oportunidades sociales y vocacionales, cuyos 
habitantes tendrían una mayor tendencia hacia la externalidad, que a quellos 
habitantes de países en donde exista la posibilida·d y oportunidad de luchar y· obtener 
ciertos logros personales y sociales. 

También cabe destacar, que otro factor importante en el locus de control, es la 
influencia del nivel .socioeconómico, y·a que según: Farley y otros, 1986; Jones 
y Zoppel, 1989 (citados en Cárdenas y Ruiz, 1995); esta variable es fundamental en la 
determinación que implica en la percepción de oportunidades. 
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3.- Esta relación solo se cncontní en adolescentes \'arones. En la cual, se 
aprecia que el adolescente ,·aron, de manera moderada considera que la casualidad, 
la suerte ó el destino son las causales de su conducta, por lo que en esa medida no 
toma en cuenta su capacidad para controlar su \'ida, por que considera que esta fuera 
de su control. 

Esto tiene que \'er con su haja autoestima, ya que no le permite \'atorar 
adecuadamente su potencial como ser humano,~· en consecuencia, no pueden utilizar 
su capacidad en su beneficio. 

Tal como lo señalan Fish y h'.arahenick ( 1971 ), que los indi\'iduos con locus de 
control externo, tienen menos autoestima que los internos. Además, Lefcourt (198-t), 
afirma que los individuos con un locus de control externo, consideran que la 
casualidad o la suerte resol\'cr:í sus problemas, y se caracterizan por ser menos 
productivos que los internos. 

-t.- Esta relación obtenida en los ,·arones fué ligeramente menor que la relación 
obtenida en las mujeres. 

Esta rclaci{m se refiere, a que los adolescentes varones consideran de manera 
moderada que su conducta se debe a su destino ó suerte, por lo que para disminuir 
sus temores y angustias, ante las impredecibles circunstancias de su medio ambiente, 
requieren el ~•poyo de las figuras de autoridad cercanas a ellos. 

Esto tiene que ver con lo que sefü1la Holtzman et al., 1975; que debido a la 
estructura que se maneja en nuestro país, de respeto y total obediencia hacia los 
padres, es posible que los sujetos desde niños consideren que muchas de sus 
conductas están fuera de su control, debido a la educación recibida por parte de sus 
padres y a la manera en qul' éstos pudil·ron permitir o restringir las oportunidades 
de sus hijos. Por lo que en la adolescencia al vivir en un hogar autoritario, se 
con\'iertcn en individuos sumisos y temerosos de asumir responsabilidades (Hurlock, 
1987). 

5.- Los adolescentes \'arones consideran de manera moderada, que las 
decisiones sociopolíticas amenazan su seguridad y su independencia, por lo que para 
enfrentarse a las circunstancias de su medio ambiente, requieren depender de las 
figuras de autoridad cercanas a ellos. 

Al respecto Phares ( 1971 ), dijo que los sujetos internos se resisten más a la 
influencia social que los externos. 

Por otro lado, Debesse ( 1967), señala que cuando un nmo llega a la 
adolescencia, la familia ya no es la única influencia como sucedía en la infancia, pero 
todavía es el .. apoyo indispensable., para su desarrollo emocional. 
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6.- Esta relación sólo se cncontní en varones. Lo que indica que hasta cierto 
punto el adolescente varón consigue sus ohjcth·os a través de caerle bien a la gente, 
sin tomar en cuenta sus habilidadl·s y capacidades para lograr sus metas, ya que su 
inseguridad y su baja autoestima, lo limit~rn a buscar la aprobación y el respaldo de la 
gente que le rodea. 

De acuerdo a este estudio, esto es ~omún en las personas que tienen un Locus 
de Control Externo, ya que su dependencia a su medio ambiente y de las personas que 
le rodean, los inclina a no valorar lo suficientemente sus recursos como ser humano, 
por lo que una de sus alternatin1s es cal·rk hien a la gente, para lograr algunos de sus 
objetivos. Esto concuerda en parll.', con lo planteado por Phares, 1968; Pharcs, 
Ritchic y Davis, 1968 (citados por puga. 1989), al afirmar que los internos manifiestan 
más iniciativa en sus esfuerzos para <tk•tnzar metas y controlar el medio ambiente 
que los externos. Además, los internos tienen un nivel de autoestima mayor que los 
externos (Fish ~· Karabcnick, 1971 ). 

7.- En esta relación los varones presentaron una correlación ligeramente más 
baja comparada con la de las mujl'rl'S. 

Por otro lado cabe destacar, que los varones reflejan en esta relación, el como 
de manera moderada buscan el est<thlecer relaciones afectivas, con las figuras de 
autoridad cercanas a ellos, con h1 intenciún de lograr satisfacer sus deseos y 
necesidades, ya que consideran que en estos casos es la mejor forma de lograrlo. 

Esto posiblemente tenga que 'cr con su infancia del adolescente, ya que 
posiblemente sus padres no propiciaron su independencia, a través de darle 
amor, confianza y apoyo emocional; ~ :1 que como lo refiere Moulton (1966), las 
experiencias que tiene un niño en sus relaciones familiares son de gran importancia 
durante el desarrollo dl· su personalidad. 

Por otro lado, Hurlock (1987), señala que los jóvenes que han vivido en un 
hogar autoritario, se convierten en individuos sumisos y temerosos de asumir 
responsabilidades. Su actitud ocasiona roces en el seno de la familia por que sus 
padres esperan que asuma mayor responsabilidad con el paso de los años. 
Frustrado constantemente en sus intentos de lograr la independencia, el adolescente 
desarrolla un resentimiento tan profundo contra sus progenitores que dejará de 
comunicarse con ellos o buscará su consejo y asistencia para el tratamiento de sus 
problemas. 

8.- Esta última relación sólo se obtuvo en varones. Por lo que posiblemente se 
refiera a que en esta etapa, el adolescente varón busca independizarse de sus padres 
rebelándose a las normas sociales de los adultos, para lograr su autonomía; haciendo 
un intento moderado por independizarse, debido a que no es fácil romper 
con los valores tradicionales de respeto y obediencia hacia los padres, lo cual ocasiona 
que sea más difícil resolver este conflicto. 
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Al respeto Díaz-Guerrero, 1982; Gómcz, 1962; Lcwis, 1963, 1983; señalan que 
los valores de la cultura mexicana cnfatiz•m la interdependencia familiar, por lo que 
no es raro para los adultos jóvenes que permanezcan en el hogar paterno hasta el 
matrimonio (ceremonia religiosa por la iglesia católica). Aún así, dejar la casa es más 
fácil para los varones que para las mujeres ya que las expectativas culturales facilitan 
el proceso para los hijos varones. 

Por otro lado, Frcud y sus seguidores( 19.t6) explican que el conflicto no scílo es 
inevitable, sino que puede ser necesario para que surja la independencia y una clara 
concepción del ego. El conflicto permite a los adolescentes cuestionar las normas 
morales, las opiniones, las actitudes y los valores. l\1ediante ese cuestionamicnto 
pueden adquirir una mejor comprensiún de sí mismos y de su relación con el mundo 
que los rodea. 

C).- En la escala de la Familia de Origen (FOS) aplicada a mujeres, se obtm·o 
tres relaciones estadísticamente significati\'as, las cuales se describen a continuación: 

1 ). Autonomht y intimidad, 
2). Autonomía y aceptaciún de la separación y/o pérdida y, 
3). Intimidad y aceptación de la separación y/o pérdida. 

La primer relación solo se ohtuvo en mujeres. Lo que nos indica que las 
mujeres si sienten en cierta medida, que sus p<tdrcs les expresan empatía, confianza y 
respeto, para establecer un<1 comunic<1ción intcrfamiliar, que les permita rcsoh·cr 
algunos conflictos comunes. 

Quizás esta relación solo se halla d<1do en mujeres, debido a que estas tienen 
menos oportunidades de salir de su c<1sa, en consecuencia, tienen más posibilidades 
de dialogar con sus padres. 

Por otro lado, Díaz-Gucrrcro, 1982, 1991; Gómez, 1962; Lewis, 1963, 1983, 
"señalan que cuando una niña n<1ce se le considera un mal negocio, desgaste físico y 
preocupación moral para la familia, ya que debe cuidar su honor, que también es el 
de la familia. Por lo que las hijas presentan mayores dificultades para salir de casa. 
Ya que son percibidas como mús vulnerables a la influencia externa y en constante 
necesidad de protección". Por lo que esta actitud de los padres hacia sus hijas, 
ocasion;1 que se acerquen más a ellas, con la intención de controlarlas y apoyarlas, 
para evitar de que manchen el honor de la familia. 

En la segunda correlación, que fué la más alta se observa que las mujeres 
sienten que más que en otro aspecto de su vida, sus padres le expresan un poco de 
más confianza, cmpatía y respeto, para que comenten sus problemas sobre la 
separación o pérdida de algún ser querido; pero como se observa en la relación 
última, a pesar de que los padres prestan más atenciún en los problemas de 
separación o pérdida de algún ser querido de sus hijas adolescentes, son pocas las 
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veces que buscan o encuentran alternatin1s que le permitan a la adolescente, lograr la 
aceptación de la scparaciérn ~'/o pérdida de algún ser querido. 

Al respecto no tengo bibliografía específica, pero esto posiblemente se deba a 
que la mayoría de los padres mexicanos, no están preparados para asumir su papel 
ante sus hijos, por lo que suq.~e la amhin1lencia de querer apoyarlos por un lado, y 
por el otro el no saber como, ocasionando que se bloqueen y se confundan, 
propiciando que ante sus dudas lo mucho que querían hacer para apoyar a sus hijos 
se reduzca en poco o nada. 

Por otro lado, puede deherse a h1 situación económica del país, que ha 
ocasionado que hoy en día padre y madre tengan que trabajar, propiciando que 
tengan menos tiempo para atendc1· a sus hijos, tal como lo señalan Bronfcnbrcnner, 
197..J; Eldcr, 1975 y Salmon, 1979 (citados por Coleman, 1985), que vivimos en un 
mundo que va en aumento la scgrcgaciún entre edades, puesto que los padres pasan 
cada vez menos tiempo con sus hijos adolescentes y que, en cierto modo, abdican de 
su responsabilidad hacia sus descendientes; lo que propicia que esta tendencia 
aumente la importancia del grupo de adolescentes. 

d).- En la escala de Locus de Control (LC) aplicada a mujeres, se obtu\'ieron 
seis relaciones estadísticamente significath as (\·er anexo 1, tabla 6), que se describen a 
continuación: 

1.- Fatalismo/suerte y poderosos del macrocosmos, 
2.- Fatalismo/suerte y afccth id ad, 
3.- Fatalismo/suerte y poderosos del microcosmos (fué la segunda correlación 

más alta), 
.J.- Poderosos del macrocosmos y afccti\'idad, 
5.- Poderosos del macrocosmos y podl·rosos del microcosmos~·, 
6.- Afecti\'idad y poderosos del microcosmos (fué la correlación más alta). 

1.- Esta relación, se refiere a que las adolescentes al igual que los adolescentes, 
consideran que su conducta que depende de factores como la suerte ó el destino, 
tienen poca relación con las decisiones sociopolíticas que afectan el destino de su 
comunidad, del pais y del mundo. 

Esto tiene que \'er con la definición que hace Rotter (1966) sobre Locus de 
Control, en donde propone de modo explícito, al menos tres dimensiones: suerte, 
otros poderosos y control interno, los cuales, fueron posteriormente desarrollados por 
Lennson (197..J), en su escala multidimensional, haciendo hincapié de dos tipos de 
orientación externa: (1) creencia en la naturaleza desordenada y azarosa del mundo 
y, (2) creencia en un mundo ordenado y predecible, asociado con la expectativa de 
que personas que tienen el poder, tienen el control. 
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2.- Esta relación nos indica, que las adolescentes consideran de manera 
moderada que su conducta depende <.le factores tal como la suerte o el destino, por lo 
que en esa medida consideran que sus ohjcti\'os :_\'metas requieren obtenerlos a tra,·és 
de relaciones afccti\'as. Debido a que sienten que los reforzadores de su conducta 
están fuera de su control. 

Al respecto Lefcourt ( l 98-0 • ..,cñala que los indi\'iduos con un Locus de Control 
externo, consideran que la casu:llidad o la suerte rcsol\'erá sus problemas, y se 
caracterizan por ser menos producth os. Además, Rottcr (1966), en su definiciún de 
"locus de control externo considera q Ul' estos sujetos perciben que la mayoría de los 
reforzamientos no están bajo su control. sino que están en manos de la suerte, el 
destino, el azar u otras personas que tienen el poder". Por lo que consideran m:ccsario 
estar bien con la gente que les rodea, ~a que en estos casos la mejor forma de lograr 
sus objeti\'os, es a tra\'és de establecer buenas relaciones con su sistema microsocial. 

Por otro lado, tiene que ver con 1:1 cultura que impera en un país, ya que según 
Krampcn y \\'ieberg (1981 ), consitlcr.111 que la estructura social de un país influye en 
las diferencias entre el locus de control de sus habitantes. Tal es el caso de los países 
en donde las personas tienen menos oportunidades sociales y \'ocacionalcs, cuyos 
habitantes tienen más tendencia hacia la extcrnalidad, que a quellos habitantes de 
países en donde exista la posibilidad y oportunidad de luchar y obtener ciertos logros 
personales y sociales. 

3.- En la relación de fatalismo/suerte y poderosos del microcosmos fué ligeramente 
más alta en mujeres que en los homhn:s. Esto quiere decir, que las mujeres al 
percibir que muchas de sus conductas son resultado de su suerte ó destino, requieren 
en esa medida, el apoyo de las figuras de autoridad cercanas a ellas, para enfrentar 
las circunstancias de su medio ambiente. 

Al respecto Holtzman, et. al., (1975) señalan que esto tiene que \'Cr con la 
estructura que se maneja en nuestro país, que es de respeto y total obediencia hacia 
los padres, lo que ocasiona que los sujetos desde niños consideren que muchas de sus 
conductas están fuera de su control, <.lchido a la cducaciún recibida por parte de sus 
padres y a la manera en que estós pudieron permitir o restringir las oportunidades de 
sus hijos. 

Por otro lado, Hurlock (1987), señala que cuando el adolescente se desarroll:1 
en un hogar autoritario, se convierte en un individuo sumiso y temeroso de 
asumir responsabilidades. Su actitud ocasiona roces en el seno de la familia por que 
sus padres esperan que asuma mayor responsabilidad con el paso de los años. 
Frustrado constantemente en sus intentos de lograr la independencia, el adolescente 
desarrolla un resentimiento tan profundo contra sus progenitores que dejará de 
comunicarse con ellos o buscar su consejo y asistencia para el tratamiento de sus 
problemas. Esta relación autoritaria se intensifica más en la mujer que en el varón,)'ª 
que es percibida como más vulnerable a la influencia externa y en constante 
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necesidad de protección, ya que dehe cuidar su honor, que también es el de la 
familia (Díaz-Gucrrero, 1982, 1991 ) . 

.t.- Esta relación, sólo se obtuni en mujeres. Lo que nos indica que las mujeres 
consideran que en cierta medida las decisiones sociopolíticas o culturales, que afectan 
a su comunidad, el país o el mundo, no k permiten lograr sus objetivos, por lo que 
para contrarrestar estas circunstancias se muestran amables y amigables <.•n su medio 
ambiente. Tal es el caso de las crisis, la inflación, el déficit, etc., que restringen las 
oportunidades del ser humano, en especial de la mujer, ya que de acuerdo a nuestra 
cultura los hombres se resisten a <farle mús espacios a la mujer en todos los úmhitos. 
Ya que esto sucede desde la familia, en donde "'los valores culturales enfatizan la 
interdependencia familiar, propiciando que los adultos jóvenes permanezcan en el 
hogar hasta el matrimonio. Aún así, dc.iar la casa es más fácil para los varones que 
para las mujeres ya que las expectati,as culturales facilitan el proceso para los hijos 
varones (Díaz-Guerrero, 1982; Gúmcz, 1962; Lewis, 1963, 1983)". Por lo que 
posiblemente estas adolescentes bajo esta educación han aprendido que algunas de 
sus conductas son resultado de la influencia de su medio ambiente. 

Este hallazgo es importante, ::n1 que denota que la mujer adolescente siente 
pocos obstúculos para desenvoh·e1·se en su medio ambiente, lo cual, tiene que ver con 
lo que señala Eisenbcrg ( 199.t), que han aumentado las oportunidades pant las 
mujeres para a\'anzar tanto en su educación como en empleos fuera del ámbito dt:l 
hogar. 

5.- En la relación de poderosos del macrocosmos y poderosos del 
microcosmos, en las mujeres fue ligeramente menor la correlación que en los Yarones. 

Lo que nos indica, que las mujeres dan poco poder a las decisiones 
sociopolíti.l:as, que influyen en su comunidad, el país'.'' el mundo, por lo que es poco el 
apoyo que requieren de las figuras de autoridad cercanas a ellas, para enfrentar las 
circunstancias de su medio ambiente. 

Al respecto Einsenbcrg (199.t ), menciona que han aumentado las 
oportunidades para las mujeres para a\'anzar tanto en su educación como en empleos 
fuera del ámbito del hogar. 

Además, Lara, T., Gómez y Fuentes ( 1993) "aclaran que en l\1éxico, los 
conceptos de sumisión y adneg~tción en la mujer eshín cambiando ya que el hombre 
también empieza a modificar su rol, ayudando en las tareas domésticas y en el 
cuidado de los hijos". Lo que posiblemente ha ocasionado que la mujer se sienta cada 
vez más preparada, para enfrentar las circunstancias de su medio ambiente, sin que 
tenga que depender de su sistema microsocial. 

6.- La relación de afectividad y poderosos del microcosmos fué la correlación 

54 

-·--- -----·- ----------------~~ 



más alta que obtu\'ieron las mujen:s, en la escala de Locus de Control, la cual, es 
ligeramente mayor que la de los hum hres. 

En esta relación se aprecia que las mujeres le dan mayor importancia que los 
hombres, el establecer buenas relaciones afccti\'as con su sistema microsocial, ~·a que 
consideran que es una buena alternath a en estos casos, para lograr sus objeti\'os y 
metas. 

Esto coincide con lo señalado por l>íaz-Guerrero, 1982; Gómez, 1962; Lewis, 
1963, 1983 "que el dejar la casa es rrnb focil para los \'arones que para las mujeres, 
ya que las expectati\'as culturales facililan l'I proceso para Jos hijos \'arones. Debido a 
que las mujeres, son percibidas l'omo m:is Yulnerablcs a la influencia externa y en 
constante necesidad de protccciún ... por lo que ellas requieren más que los \'arones 
buscar Ja forma de negociar con sus padres muchas de las oportunidades que 
consideran que necesitan, lo que las lll'\ a :1 tn1tar de estar bien con ellos, para que el 
proceso de negociación sea más fácil. 

Al respecto \Vichern ~- l"o\\ icki ( 1976; citados por Andrade, 198..t) señalan que 
las prácticas de crianza influyen en la pl·rsonalidad del niño; ya que encontraron que 
las madres de niños internos realizaban prúcticas de independencia con sus hijos a 
más temprana edad del niño, que las nwdn.·s de niños externos. 

Cabe aclarar que las diferencias l'ncontradas entre hombres y mujeres en estas 
correlaciones, no son significati\"as, pen1 considero que si marcan cierta diferencia. 

Por otro lado, se analizú si e:\isten diferencias por sexo en las escalas de la 
Familia de Origen (FOS) y la de Lol'Us lk Control (LC), obscr\'ando que en la primer 
escala no hubo diferencias estadísticamente significati\'as, sin embargo, en la segunda 
escala mencionada sólo se obtun1 una diferencia estadísticamente significati\'a, que 
fue la de poderosos del macrocosmos, t·n donde se aprecia que las mujeres dan mayor 
poder a las decisiones sociopolíticas que afectan al destino de I~ comunidad, del p:1is y 
del mundo que los hombres. 

Por otro lado, a pesar de que los dem:is factores de las dos escalas referidas, no 
se encontraron diferencias estadísticamente significativas entre hombres y mujeres. 
Cabe resaltar que las mujeres tu\"ieron puntajes más altos, en las subcscalas 
de: aceptación de la scp:1racilin y/o pérdida, fatalismo/suerte y afeeti\'idad. En 
cambio, los hombres obtu,·ieron puntajcs más altos en las subcscalas de: 
autonomía, intimidad, intcrnalidad instrumental y poderosos del microcosmos. 
lndicandonos estos datos, que los hombres tienen una mayor tendencia hacia el Iocus 
de control interno que las mujeres. 
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Al respecto Crandall et al., 1985; McGhee y Crandall, 1988; Parsons y 
Schneider, 1984; McGinnies, et al., 1984; Krampen y \Vieger, 1981 (citados por 
González et al., 1997), señalan que generalmente las mujeres obtienen puntajes más 
altos en externalidad que los hombres, lo cual parece explicarse por sesgos del rol 
sexual, quedando de manifiesto sobre todo en respuestas a preguntas que 
reflejan conductas estereotípicas nrnsculinas y femeninas. 

Por otro lado, Camacho ( 1994 ), en su investigación sobre '"locus de control, 
escolaridad de los padres y rcndimil·nto académico en adolescentes", encontró que los 
hombres obtuvieron puntajcs significativamente más altos que las mujeres en las 
dimensiones: intcrnalidad y podl•rosos del microcosmos, estos resultados apoyan la 
idea de que los hombres más que las mujeres perciben que su esfuerzo, y/o capacidad 
pueden controlar su vida. 

Esta investigación marca solo una diferencia estadísticamente significativa 
entre hombres y mujeres, por lo que posiblemente se deba a que la mujer 
actualmente cuenta con más oportunidades para avanzar tanto en su educación como 
en empleos que antes eran considerados exclusivos del hombre, lo que esta 
ocasionando que la mujer cae.la vez confié más en su habilic.lac.I, y/o capacidad para 
desempeñar las misnrns actividades que el hombre. Además, no hay que dejar de 
htdo, que los adolescentes de este estudio se encuentran en un periodo de estabilidad 
relativa del locus de control, ya que estan en un proceso e.le definir su identidad 
(Kulas, 1996). 
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LIMITACIONES Y SUGERENCIAS 

Los resultados encontrados en esta investigación se analizaron con estadística 
no paramétrica, lo cual limita genernlizar los mísmos a la población mexicana. 
Además, solo se aplicó esta investigaciún en un Bachillerato, por lo que sería 
importante ampliar la muestra, considerando a más escuelas de este nivel, utilizando 
metodología, instrumentos y adoksccntcs de edades similares a este estudio, para 
tener mayor información y precisión en los resultados. 

También, es importante que antes de utilizar la prueba de la Familia de 
Origen (FOS), se verifique sus índices dl' confiabilidad, ya que como se observa en 
este estudio las correlaciones que se ohtuYicron entre sus factores, así con10 con la 
escala de Locus de Control, fueron bajas. 

Se sugiere que futuras inYestigacioncs consideren otros aspectos como: típos de 
personalidad, clase social, religiún. ocupaciún, actividades que realicen en sus tiempos 
libres, concepto de si mismo, tipo de Capacidad Intelectual, así como los modelos que 
los padres presentan hacia sus hijos adoksccntes, según sus propias creencias. 
Además, sería interesante incluir· ~• la población homosexual, ya que el presente 
estudio y los demás estudios revisados no consideran esta poblacíón. 

Por último, con este estudio se pone de manifiesto la poca comunicaciún que 
existe entre los padres y sus hijos que participaron en este estudio. Por lo que, se 
invita a todos los padres, que busquen reforzar los lazos afectivos con sus hijos, para 
lograr un mejor acercamiento hacia ellos, mejorando de esta forma su autoestima, 
confianza y su locus de control. De ~1hí que es importante, que se sigan haciendo más 
estudios sobre este tema, que permitan en el futuro definir programas específicos 
para nuestra cultura, en beneficio de una mejora en las relaciones entre padres e 
hijos, propiciando una mayor armonía en nuestro país. 
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ANEXO: 1 

FATALISMO PODEROSOS AFECTIVI-- INTERNALI-- PODEROSOS 
SUERTE DEL MACRO- DAD DAD INS-- DEL MICRO-

COSMOS TRUMENTAL COSMOS 
AUTONOMÍA -.080 .137 -.051 -.055 -.085 

o.580 p .3.J2 p .723 o.703 o.559 
INTIMIDAD -.081 .060 -.03.J .086 -.027 

p.578 ll .6-l I ll .813 ll .551 ll .85.J 
ACEPTACIÓN .173 .231 .052 -.082 .121 
DE LA SEPA- p.230 p .107 p .721 p.572 p..JO.J 
RACIÓN Y/O 
PERDIDA 

TABLA l. Relaciones estadísticamente no significati\'as, entre los factores de la escala de 
la Familia de Origen y los factores de la escala de Locus de Control, 
aplicada a \'arones. 

FATALISMO PODEROSOS AFECTIVI-- INTERNALI- PODEROSOS 
SUERTE DEL MACRO- DAD DAD INS- DEL MICRO-

COSMOS TRUMENTAL COSMOS 
AUTONOMÍA .238 .119 .219 -.227 .161 

ll .096 p.-ll2 p.127 p .113 n.263 
INTIMIDAD .088 .159 .157 .l-l7 .25-l 

p.542 o.269 o.275 p .307 p.075 
ACEPTACIÓN .335* .273 .311* -.132 A19** 
DE LA SEPA- p.018 p.055 p.028 p .360 p.002 
RACIÓN Y/O 
PERDIDA 

TABLA 2. Análisis de asociación entre los factores de la Escala de la Familia de Orígen y 
los factores de la Escala de Locus de Control, aplicada a mujeres. 

INTIMIDAD .260 
1).068 

ACEPTACIÓN ..J41** .318* 
DE LA SEPA- p .Olll p .02.J 
RACIÓN Y/O 
PERDIDA 

AllTONOMÍA INTIMIDAD 

TABLA 3. Análisis de Asociación entre las subescalas 
de la Familia de Origen (FOS), aplicada a 
hombres. 

NOTA: ** Dos asteriscos indican que el ni\'el de significancia es menor a .01. * Un 
asterisco se refiere a que el ni\'el de significancia es menor o igual .05, este último fue el 
planteado para esta in\'estigación. 
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ANEXO: 1 

PODEROSOS .342* 
DEL MACRO- p.015 
COSMOS 
AFECTIVIDAD .698** .131 

n .ooo p.Jf>5 

INTERNALIDAD -A12"" -.271 -.329* 
INSTRUMEN- p.003 p.057 p.020 
TAL 
PODEROSOS .583"" _-tl)4ww .588** -.457** 
DEL MICRO- p .000 p.0011 p.000 p.001 
COSMOS 

FATALISMO POI> E ROSOS AFECTIVI- INTERNALI-
SUERTE DEL \11CRO- DAD DAD INSTRU-

("OS\JOS MENTAL 

TABLA 4. :.\nálisis de asociación entn· los factores de la Escala de Locus de 
Control (LC), aplicadH <t homhn·s . 

PODEROSOS 
DEL MACRO-
COSMOS 
AFECTIVIDAD 

INTERNALI--
DAD INSTRU-
MEr-;TAL 

PODEROSOS 
DEL MICRO--
COSMOS 

INTIMIDAI> . 3Jh* 
p .OP 

ACEPTACIÓ:"i Al-'"" .316* 
DE LA SEPA- p.003 p.025 
RACIÓ1" Y/O 
PERDIDA 

Al TO'\OMÍA INTIMIDAD 
-TABLA ~- Análisis lk Asociaciún entre las subcscalas 

de la Familiu dl• Ori~en (FOS), aplicada a 
mujeres. 

.343" 
p.015 

.690** .3112" 
p.000 n .033 

-.257 .119 -.046 
p.072 r .-t12 p.753 

.752*" .377** .772** .016 
p.000 p .007 p.000 p.915 

FATALISMO PODEROSOS AFECTIVI- INTERNALI-
SUERTE DEL MACRO- DAD DAD INSTRU-

COSMOS MENTAL 

TABLA 6. Análisis de asociacwn entre los factores de la Escala de Locus 
de Control (LC), aplicada a mujeres. 

NOTA. **Pes menor a .01. *P v" del .fJJ hasta el . 05. 
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ANEXO 2 

FOS ESCALA DE LA FAMILIA DE ORIGEN 

CUESTIONARIO 

Edad: Sexo : ___ F __ em __ e_n_i,..... n-0-...,.........,.... 

Mascul.ino 

Escol.aridad (Semestre) =---------­
Rel.igión: --------------------

INSTRUCCIONES: 

La familia de origen es aquel.l.a con l.a cual. usted haya 
pasado la mayor parte de su infancia. Esta escala pretende 
ayudar a analizar el funcionamiento de l.a familia de origen. 

Cada 
hacer l.as 
buenas o 
respondan 
siguientes 
origen tal 

famil.ia es única y tiene sus propias formas de 
cosas; así que, por lo tanto no hay el.acciones 
mal.as en esta escal.a. Lo importante es que 
lo más honestamente posible. Al. l.eer, l.as 
afirmaciones, aplíquel.as a su propia famil.ia de 

y como usted l.a recuerde. 

Usando la siguiente escala, encierre en un círculo l.a 
respuesta correcta. POR FAVOR CONTESTE TODAS LAS AFIRMACIONES 
CON UNA SOLA RESPUESTA PARA CADA UNA. 

5= TA Total.mente de acuerdo 
4= A Acuerdo 
3= N Neutral 
2= D Desacuerdo 
1= TD Total.mente en desacuerdo 

l. La atmósfera en mi famil.ia era usual.mente 
desagradabJ.e. 1 2 3 4 5 

2. En mi famiJ.ia nos estimulábamos unos a 
otros a fomentar nuevas amistades. 1 2 3 4 5 

3. La ausencia o pérdida de un amigo signi-
ficativo de algún miembro de la famil.ia 
repercutía en el ánimo de todos. 1 2 3 4 5 

4. Mis padres alentaban a l.os miembros de l.a 
familia a escucharse unos a otros. 1 2 3 4 5 

5. Los confJ.ictos en mi famil.ia nunca se 
resolvían. 1 2 3 4 5 

6. SoJ.íamos hablar sobre nuestra tristeza 
cuando un pariente o amigo moría. 1 2 3 4 5 

7. Mis padres admitían abiertamente cuando 
se equivocaban. 1 2 3 4 5 
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5= TA Totalmente de Acuerdo 
4= A Acuerdo 
3= N Neutral 
2= D Desacuerdo 
1= TD Totalmente en desacuerdo 

8. En mi familia yo me expresaba exactamente 
sobre cualquier sentimiento que tenía. 

9. Resolver los conflictos en mi familia so­
lía ser una experiencia muy estresante. 

10. En mi familia se percibía indiferencia 
por el dolor de algún miembro ante la per­
dida de alguien querido. 

11. Mi familia era receptiva a los distintos 
modos de percibir la vida de cada uno de 
los miembros. 

12. Mis padres me alentaban a expresar mis 
opiniones abiertamente. 

13. Usualmente yo tenía que adivinar lo que 
otros familiares pensaban o sentían. 

14. A nadie le importaba la tristeza de otro 
por causa de alguna separación significati-

15. 
va. 
Mis actitudes y/o mis 
frecuentemente ignorados 
familia. 

16. En mi familia me sentía 
mis propias opiniones. 

sentimientos eran 
o criticados en mi 

libre de expresar 

17. Nunca se hablaba de nuestro dolor cuando 
algún familiar o amigo moría. 

18. La atmósfera en mi familia era fría y nega­
tiva. 

19. Los miembros de mi familia no solían ser 
muy receptivos ante los puntos de vista de 
cada uno de los demás. 

20. Mi familia solía proveer de apoyo cuando 
algún miembro experimentaba dolor por la 
pérdida de alguien querido. 

21. Si un amigo de la familia se marchaba le­
jos, nunca comentabamos nuestro sentimien­
tos de tristeza. 

22. En mi familia yo sentía que podía hablar 
las cosas abiertamente y resolver conflic­
tos. 

23. Yo encontraba difícil el expresar mis pro­
pias opiniones en mi familia. 

24. Las horas de comida eran por lo general 
agradab.1.es y amistosas en micasa. 

25. En mi familia nadien se preocupaba por los 
sentimientos de los demás miembros. 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 
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5= TA Totalmente de acuerdo 
4= A Acuerdo 
3= N Neutral 
2= D Desacuerdo 
1= TD Totalmente en desacuerdo 

26. Por lo general éramos capaces de resolver 
conflictos en mi familia. 

27. En mi familia, había ciertos sentimientos 
que no estaba permitido expresar. 

28. Yo encontraba fácil en mi familia el expre­
sar lo que pensaba y corno me sentía. 

29. Los miembros de mi familia solían ser sen­
sibles a los sentimientos de los demás. 

30. Ante el dolor que provoca la muerte, perma­
necíamos muy unidos. 

31. Cuando alguien significativo para nosotros 
se marcha lejos, en mi familia solíamos 
comentar nuestros sentimientos de perdida .. 

32. Mis padres solían desalentar cualquier ex­
presión de opiniones diferentes a las su­
yas. 

33. Mi familia tenía una regla establecida: 
"No expreses tus sentimientos". 

34. Si alguien significativo moría, cada miem­
bro en mi familia trataba de elaborar su 
duelo solo. 

35. Yo recuerdo que mi familia era cálida y 
proveía de apoyo. 

VERIFIQUE SI CONTESTO EN TODOS LOS RENGLONES 
GRACIAS. 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 
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INSTRUCCIONES: 

ANEXO 3 

LC ESCALA DE LOCUS DE CONTROL 

CUESTIONARIO 

Edad: 
Sexo =----=F=em--e-n""'i,....n-o--.-..,.-----

Mascu1ino 

Esco1aridad (Semestre) 
Religión=---------------------

A continuación hay una 1ista 
debe indicar en que medida está de 
e11as. Hay cinco respuestas posib1es: 

de afirmaciones. Usted 
acuerdo con cada una de 

1= CD Comp1etamente en desacuerdo 
2= D En desacuerdo 
3= N Neutral 
4= A De Acuerdo 
5= CA Comp1etamente de acuerdo 

Especifique su respuesta haciendo un círcu1o a1 
rededor de1 número que mejor exprese su opinion. No hay 
respuestas correctas o incorrectas; solo hay puntos de vista 
diferentes. POR FAVOR CONTESTE TODAS LAS AFIRMACIONES CON UNA 
SOLA RESPUESTA PARA CADA UNA. 

1. E1 prob1ema de1 hambre está en manos de 1os 
poderosos y no hay mucho que yo pueda ha-
cer a1 respecto. 1 2 3 4 5 

2. E1 que yo 11egue a tener éxito dependerá de 
la suerte que tenga. 1 2 3 4 5 

3. E1 caer1e bien a 1a gente me ayuda a reso1-
ver muchos prob1emas. 1 2 3 4 5 

4. los precios, en general, dependen de 1os 
empresarios y no tengo inf1uencia a1 res-
pecto. 1 2 3 4 5 

5. No puedo inf1uir en 1a so1ución de1 prob1e-
ma de 1a vivienda ya que depende de1 go-
bierno. 1 2 3 4 5 

6. Que yo tenga un buen empleo es una cues-
tión de suerte. 1 2 3 4 5 

7. Puedo mejorar mi vida si le caigo bien a 1a 
gente. 1 2 3 4 5 

8. Lo que me pasa es consecuencia de mis 
acciones. 1 2 3 4 5 
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1= CD Compl.etamente en desacuerdo 
2= D En desacuerdo 
3= N Neutral. 
4= A De Acuerdo 
5= CA Compl.etamente de acuerdo 

9. La paz entre 1.os puebl.os depende de 1.os go-
biernos y mi contribución al. respecto es 
insignificante. 1 2 3 4 5 

10. El. que yo 11.egue a tener mejores puestos 
en mi trabajo dependerá mucho de 1.a suerte. 1 2 3 4 5 

11. Para conseguir muchas cosas necesito ayuda 
de gente que tiene el poder. 1 2 3 4 5 

12. El. hecho de que yo tenga pocos o muchos a-
migos se debe al. destino. 1 2 3 4 5 

13. Mi futuro depende de mis acciones presentes. 1 2 3 4 5 
14. PuedÓ tener éxito en 1.a vida si soy simpá-

tico. 1 2 3 4 5 
15. Que yo tenga mucho o poco dinero es cosa 

del. destino. 1 2 3 4 5 
16. El. probl.ema de 1.a contaminación está en ma-

nos del. gobierno y 1.o que yo haga no cambia 
nada. 1 2 3 4 5 

17. El. puesto que yo ocupe en una empresa de-
pende de 1.as personas que tienen el. poder. 1 2 3 4 5 

18. Puedo mejorar mis condiciones de vida si 
tengo suerte. 1 2 3 4 5 

19. Que yo tenga éxito en mi empJ.eo (ocupación) 
depende de mí. 1 2 3 4 5 

20. Los problemas mundial.es están en 1.as manos 
de los poderosos y 1.o que yo haga no cambia 
nada. 1 2 3 4 5 

21. Si 1.e caigo bien a mi jefe puedo conseguir 
mejores puestos en mi trabajo. 1 2 3 4 5 

22. Normal.mente soy capaz de defender mis in te-
reses personal.es. 1 2 3 4 5 

23. Mi éxito dependerá de 1.o agradabJ.e que soy. 1 2 3 4 5 
24. Para subir en 1.a vida necesito ayuda de 

gentes importantes. 1 2 3 4 5 
25. Casarme con 1.a persona adecuada es cuestión 

de suerte. 1 2 3 4 5 
26. Me va bien en 1.a vida porque soy simpático 

(a) . 1 2 3 4 5 
27. Mi vida está determinada por mis propias 

acciones. 1 2 3 4 5 
28. Para resol.ver 1.a mayoría de 1.os problemas 

necesito ayuda de gentes importantes. 1 2 3 4 5 
29. Siento que es difícil. influir en 1.o que 1.os 

políticos hacen. 1 2 3 4 5 
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1= CD Completamente en desacuerdo 
2= D En desacuerdo 
3= N Neutral 
4= A De Acuerdo 
5= CA Completamente de acuerdo 

30. como estudiante siento (sentí) que las ca-
lif icaciones dependen mucho de la suerte. 1 2 3 4 5 

31. Mi éxito en el trabajo dependerá de que tan 
agradable sea yo. 1 2 3 4 5 

32. Puedo subir en la vida si tengo suerte. 1 2 3 4 5 
33. Yo siento que la gente que tiene poder so-

bre mí (padres, familiares, jefes, etc) 
tratan de decidir lo que sucederá en mi vi-
da. 1 2 3 4 5 

34. Mejorar mis condiciones de vida es una 
cuestión de esfuerzo personal. 1 2 3 4 5 

35. El éxito en el trabajo dependerá de las 
personas que están arriba de mí. 1 2 3 4 5 

36. Si soy buena gente con mis profesores puedo 
mejorar mis calificaciones. 1 2 3 4 5 

37. Mi país está dirigido por pocas personas en 
el poder y lo que yo haga no cambia nada. 1 2 3 4 5 

38. El que yo llegue a tener éxito depende de 
mí. 1 2 3 4 5 

39. La gente como yo tiene muy poca oportunidad 
de defender sus intereses personales cuando 
estos son opuestos a los de las personas 
que tienen el poder. 1 2 3 4 5 

40. Cuando logro 10 que quiero es porque he te-
nido suerte. 1 2 3 4 5 

41. El que mejore mis condiciones de vida de-
pende principalmente de las personas que 
tienen poder. 1 2 3 4 5 

42. Puedo conseguir lo que quiero si agrado a 
los demás. 1 2 3 4 5 

43. No tengo influencia en las decisiones que 
se toman respecto al destino de mi país. 1 2 3 4 5 

44. Que yo tenga el dinero suficiente para vi-
vir depende de mí. 1 2 3 4 5 

45. Yo siento que mi vida está controlada por 
gente que tiene el poder. 1 2 3 4 5 

46. Cuando lucho por conseguir algo, en general 
lo logro. 1 2 3 4 5 

47. No siempre es bueno para mi planear el fu-
tu ro por que muchas cosas son cuestión de 
buena o mala suerte. 1 2 3 4 5 

48. El hecho de que conserve mi empleo depende 
principalmente de mis jefes. 1 2 3 4 5 
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49. 
50. 

51. 

52. 

53. 

54. 

55. 

56. 

57. 

58. 

59. 

60. 

61. 

l= CD Compl..etamente en desacuerdo 
2= D En desacuerdo 
3= N Neutral 
4= A De Acuerdo 
5= CA Compl..etamente de acuerdo 

Mis cal..ificaciones dependen de mi esfuerzo. 
Mi éxito dependerá de las personas que tie-
nen el poder. 

Muchas puertas se me abren porque tengo 
suerte. 
La cantidad de amigos que tengo depende de 
lo agradabl..e que soy. 
Que yo consiga un buen empleo depende de 
mis capacidades. 
Las guerras dependen de los gobiernos y no 
hay mucho que yo pueda hacer al.. respecto. 
En l..a vida puedo conseguir muchas cosas si 
soy buena gente. 
Si tengo un accidente automovil..ístico el.. l.. o 
se debe a mi mal.a suerte. 
Muchas puertas se me abren porque soy sim-
pático (a) . 
Que yo obtenga l..as cosas que quiero depende 
de mí. 
Mi sueldo depende principalmente de l..as 
personas que tienen el.. poder económico. 
Puedo l..l..egar a ser alguien importante si 
tengo suerte. 
La mejoría de l..as condiciones de vida de-
pende de l..os poderosos y no tengo infl..uen-
cia sobre esto. 

VERIFIQUE SI CONTESTO 
GRACIAS. 

EN TODOS LOS RENGLONES 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 

1 2 3 4 5 
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